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EL SIGLO MÉDICO
{BOLETIN DE MEDICINA. Y GACETA MÉDICA)

P E R IO D IC O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C IA
CONSAGRADO A IOS INTERESÍS HORAIES, CIEXTIFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLISES MEDICAS.

D IR E C T O R E S  Y PR O PIE T A R IO S

O. M A T ÍA S  N IE T O  SE R R A N O . — D. F R A N C IS C O  M E N D E Z  ALVARO,

R E D A C T O R E S :  D O N  R A M O N  S E R R E T ,  — D O N  C Á R 4 .0 S  M A R ÍA  C O R T E Z O .  —  D O N  Á N G E L  P U L ID O .

C O L A B O R A D O R E S
A g u a d o  y  M o r a i i  (D. FinncÍBco], 
A lo n s o  B u b jo  (D. FiADCisco>. 
A r iz a  (D. Itafiiel).
A u b d r  (D, Podro Alejandro). 
B a d l a  <D. Salviulor).
B e u a v e n ta  (D. Mariano).
C a b s l lo  (D. Vicente).
C a lv o  M a r t i n  <X>, Jos¿).
C a l le ja  (D. Julián).
C a m p o  (O. H i^n iodel).
C a n d e la  (D. Pascual).
C a r r e r a s  S a n c h is  (D. Uanoei). 
G á s te lo  y  S e r r a  (D. Euecbiu). 
C o r te ja r e n a  y  A J d e v ó  (D. P.),

O re n s  y  M a n s o  <D, Juan).
D ia z  B e n i t o  (D. Jnaé), 
E r o s t a r b e  (D. Joa6).
E e r r e r  y  T l f i e r t a  (D. Enriíno). 
G a l le g o  (D, .Tnaii Frnnciaco), 
G a r c í a  C a b a l le r o  ID. Félix). 
G a r c í a  S o l í  <D, Eduardo).
O a r o ia  V á z q u e z  (D. Santiago). 
G ó m e z  T o r r e a  {D, Antonio). 
H e r n á n d e z  P o g g i o  (D. Ramón). 
H e r n a n d o  (D. Benito).
G o n z á le z  A lv a r e z  (D . Baldo- 

moro.)
I b a ñ e z  d e  A ld e o o a  (D. C&ator).

I g l e s i a s  (D. Uanaul).
I z q u i e r d o  (D. Pedro).
M a e s t r e  d e  S a n  J u a n  (D . A nto- 

liano.)
M a g r a n e r  (D. Julio).
M a lo  y  C a lv o  (D. J omuíii). 
M a r t ín e z  B e g n e r a p .  Leopoldo). 
M o r e n o  d e l  P o z o  (D . Adollb). 
O s lo  (D. Mannel Isidro).
P e r e z  y  J i m é n e z  (D. Nicolás). 
P e s e t ( D .  .luán Roatisto).
P e s e t  y  O e r v e r a  (D. Vicontc). 
H o d r ig u e z  (D. Ambrosio).
B o o l  (D. Faustino).

B u b io  (D. Federico)
S a n  M a r t i n  (D. Alejandro).
M an M i g u e l  y  P u e n t e  (D. José), 
S a n t e r o  (D. Tomás).
S a n te r o  (D. Javier).
S a n tu c h o  (D. José María),
S e c o  y  B a l d o r  (D. José).
S i e r r a  y  C a r b d  (D. Amonio), 

m a r r o  (D . LolsV 
D io sa  L a to u T  (D. Manuel), 
s t á r i z  (D. José), 
a l e r a  J i m é n e z  (D. Tomás), 

/ í e t a  y  G a n d u r á  (D. Antonio). 
J i s o a r r o  (D, Román).

E ste  periódico sa le  á  luz todos los domingos, y  consta  cada núm ero de 16 págs., ó sean 32 columnas, 
sin com prender la  cu b ierta , form ando cada año un  tomo de 832 págs., y  adem as las portadas é índices.

E l precio de suscríciou á  este peiiódico es 3  pesetas el trim estre en M adiid ; 4  el trim estre, 8  el semestre 
y  1 5  el año en las provincias, y  2 0  pesetas el año en U ltram ar y  en el E xtranjero .

MODO DE HACER LA SUSCRICION

e n  MADRID

En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
todos los dias no feriados.

Ademas en las librerías de Baílly-Bailliére, Plaza de 
Santa Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS

Preferentemente por medio de libranzas del Giro 
por letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo^ y si 

- no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.
Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­

ficarse.

CORRESPONSALES. — Mrgos y su provincia, D. Calisto Avila. — Montevideo, D. Antonio Barreiro y Ramos.
Buenos-Aires, D. Eloy Aloi yD . Juan Bonmati.

nedades

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE E L  S I G L O  M É D I C O

La circunstancia de querer dar en u n  solo tom o, que re.snltará bastan te  abultado , la  excelente obra de 
Enfermedades de las vías u rinarias y  de los órganos gen ita les , del Sr. D elfau , y  el g ra n  núm ero de g rab a­
dos que lleva, — pues pasan de 130 — nos han  impedido repartir esta obra con la prontitud que hubiéram os 
deseado. No obstante-, su im presión se halla ya m uy adelantada, y  en breve podrémos anunciar su aparición 
á nuestros lectores,

, 80.

La correspondencia, los pedidos, la s  lib ranzas, le tra s  y  dem ás docum entos de Giro 
se d irig irán  á  los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO

Ayuntamiento de Madrid
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B X T E A . N J E K O S

AVI S
Suivanl une convention enVre les propietaires du Siglo 

Médico el l’Agenco H avas, cctle derniére h le droit exclosif 
d ’insérer les annonces étrangers daos ce journal.

t’ar consequenl, lous les annoaceurs do produUs ou d’arll- 
cles étrangers qui vondronl user de la publicilé du Siglo 
MEDICO voudront bien s’adresser á la dile Agence, el on es 
pi-évicQl que les annonces seroal acceplées soulcment par
celte médiation. ,

S’adresser k  París, 8, place de la Bourse, el a Madrid, rué
Príncipe, S7, principal.

AVI S O

Según convenio entre los propietarios de El Sislo Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en esto periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Me- 
DIGO se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado
conducto. ,

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
lle del Principe, 27, prinéipal.

H e m o s  a n a l iz a d o  y a ,  s e g ú n  e l  B o le t ín  d e  l a  
xxA cadem ia de Medicina de P arís  y  según el Bo- 
letin Terapéutico, loa experimentos del b r. Oatillon 
sobre las peptonas. E n  una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. VerneuU exponía las ventojas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua.- 
le s , sum inistradas por la  boca ó por el re c t im , per­
miten al médico, dice, a la rg a r la  vida del enier- 
mo hasta  la  cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
a largar la  existencia. Citemos también la opinion del 
profesor Sr. Bouchardat, quien, en su Anuario'de le-, 
rapéulica de 1881, dice: «Los experimentos del se- 
ifior Catillon han introducido las peptonas en la te- 
jranéu tica. y pienso que conviene más adm inistrar­
l a s  así disueltas y  observar los alimentos albumi- 
«noideos ántes de hacer tom ar en las comidas pre- 
«paraciones de pepsina ó de pivncreatina. Con las 
«peptonas, uno está  asegurado de lograr éxitos, miéu- 
>tras que la  reacción, operándose en el estómago con 
»!os fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
«le pueden fa lta r las condiciones indispensables.»

De s p u é s  d e  h a b e r  e v id e n c ia d o ,  p o r  lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el v a ­

lo r nutritivo de las peptonas, el Si\ Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y  nos apre­
suramos á  hacer conocer á  nuestros lectores el uU'i' 
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un  volúmen muy reducido y  al abrigo (le la 
fermentación. E s el polvo de peptona Catillon. E ste 
concentrado por desecación, de ta l modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dó sis , se emplea del mismo modo.

B R O M H I D R A T O S  D E  Q U I N I N A
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OONTBA LAS F IE B R E S  IN T E R M IT E N T E S , LAS NEU RA LG IA S, 

NKURÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  F L U X IO N E S  REÜ M ATISM A LES 

Y  G O TO SA S, VÓM ITOS IN C O ER C IB LES.

E l Bromhidralo de quinina  de Boille ha sido pre­
sentado á  la  Academia Nacional de Medicina de P a­
rís en 1872, en Ju lio  de 1874 y en Noviembre de 1876. 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la  Sociedad de Farm acia de P arís  (comisión de los 
medicamentos nuevos).

E l Broinhidrato do quinina de Boille ha  servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de P arís. F ran c ia , Córcega, Cochinchina, 
Is la  M auricio é Is la  de Cuba. E stos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito b ri­
llante,

Los diversos trabajos publicados en el A nuario de 
Terapéutica (en 1875 ,1 8 7 6  y  1877) se reasum en en 
las siguientes conclusiones:

cl.ft E l Bromhidrato de quinina i e  Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y  su riqueza en quinina.

>2.'^ E n  el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la  irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidam ente la  sedación nerviosa y la calma.

í8.» E ste  conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratam iento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistem a nervioso , neural­
g ias. neiirósis, fluxiones reumatismales _ y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las m ujeres emba­
razadas).

«4.» Tomado una hora ántes del acceso, á  las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gram o, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

í 5.a Dado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

»6.» Adm inistrado en una época más lejana, dis­
minuye la  duración del acceso 6 hace soportable el 
dolor inherente á  toda m anifestacioa febril.

«El nuevo febrífugo ha sido adm inistrado á  las 
dósis diarias de 40 centigramos á  un g ram o, ó de 4 
á  10 píldoras (para los adultos); dism inuir la  dósis pa­
ra  los niilos.»

L a g ran  solubilidad de las píldoras de Brotñhidrato 
de quinina  de BoíZfe, y  SU pronta y  fácil absorción, 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Boille,
E x -fa rm acéu tico  de  lo s  h o s p ita le s  da  P a rís ,

22, r u é  de  L a h ru y é re , P a rís .
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(Exigir sobre cada frasco la ñrma lí. Boille.)
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[ V in o  B a u d o n
Eiposltlon Usiverselia 

1878

lotÚDUio roilWd» Honorific.

JiOKICO RECONSTITUYENTE
Isupcrlor al acelle de  hígado de 

La unión del anílmóolo 
líc l birosiaio do cal da a este 
l¿diicto u n  poder escepcional 
i u  com batir: Afeccionti pulituy 
tris, lironguiHs, Tisú, Anemia. , ,  , ,  
hi!iiilismo, Etcrofula, etc.-Exce- Eiiosiclon Internacional 

durante e l Em barazo 7  la  1875
IsLancla.

E e p o s i t o  : C a s a B A lT E O N ,  1 2 . r a e  ' 

M adrid  : A L C A R A 2  y  f iA B C J A .—

E l i x i r s upeptico.
con btailePucrulba.DIuUebjProtlu

DIGESTIVO COMPLETO
decuerpos grasicntos, feculentos, 
carnes m usculares; orccncüo por 
los niddleos contra Digestiones 
Ufficiies, Dales de estómago. Per­
a d a  deiapetito  y  de las fuerzas, 
cowaleceneiiu lentas, vómitos, 
en suma esas enfermedades que 
tanto  a lorm eníany destruyen los 
mejores lempcrunenlos.

C harlea V . PA R IS  ^
T é tu an  : 15, P rincipa l.

I eSelelmiBÍi en los l s ie  París.—ü c SxposlcíOB iuin»a2 ¡S78

I P E P T O N A  C A T I L L 0 N “ S S “ "-
LiTaUvaontritita: 7 «acharadas, I2S do agua, 3 gotas de tandaio, 11,30 debicarhooatodesiisa.

loLVOS......... P ep to n ap u raen  estado seco.— 1 cncbaradi decaftraprisenta 50gr.de earoe.
"& CHETS.... Envoltorios de hostia  conteniendo 1 gr. y  2 gr. do poptonaseca.

S A B E ....... Sabor agradable, preferido p a ra lab o ca .—leucbaradacoDtieueSOgr.Oericne.
j r o ............ Complemento ú til de  la  nutrición .— 1 «pita eontltee 30 gr. carne y lulilade cal.
gOCOIbATB ; En TABLILLAS, contitaeo SOgranoede caros, pace el desayuno.

En Croquetas, cootleaec 8 gramosdecarDey 0,15de r«ratodecaí, parala merienda,etc. 
ItiIeimedadesdelEatonago, Inteitlnos, Fecho, ineniia, BebilidaddelcsNiliis. CoavaleciBnta8,eto.
I pi erperlmenroa del S’ CATILLON, primer pre^iaradar de la F e p to n B ) Aan «ido oontlÉnado¡_ 

eoel Bulletln dericadSmle deledetíneyen el BuUetinde TbSrapeutiqne, IFeirtro 1S80J 
PARIS. lUJE Fostaike-Saint-Georges, l t Chawal, 2

M:uliLi: Melchor Carcio; y Vicente Ferrer y Compañía, Barcelona.
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GRlMAüLT y C oinpalía, FaraiaGÉutíGOS eii PARIS

Las preparaciones marciales, áun cuando están formalmente indicadas, no son siempre fácilmente soporladas por la 
cfonoinía. Para remediar esta iulolcrancin, es indispensable asociarles la quina ; pero semejanlo asociación no puedo efec- 
liiHise útilmente sino bajo dos condiciones esenciales. Consiste la primera en desembarazar la quina de los princijiios as- 
h'iiigeiitos que encierra, para conservar tan sólo sus princijiios Iónicos; la segunda, en escoger un ferruginoso que no sea 
Incompatible con los alcaloides de la quina.

Kste jarabee%claro, límpido, agradable al paladar: los niños y las personas mayores lo toman con placer, y contieno, 
fsr cjclmi a sopera, 20  cen tig ram os de pirofosfato de h ie rro  y sosa y 10 cen tig ram os de ex tracto  de quina.

El pirofosfato de h ie rro  y  sosa es el solo marcial que presenta la ventaja de fonu.ir, con los prinripios tónicos de la 
l’iiria, un compuesto exento de reproches. Él forma In base del Ja rab e  de Quina ferrug inoso  de G rim ault y  Com- 
wñia. Asi es que esta iireparacioii se distingue de todas las de composición análoga, tanto por sus propiedades lorapéuli- 
•is, cuanto por su limpidez y s.ibor agradable.

El Jarab e  de Quina ferrug inoso  de G rim ault y  Compañía, cuyos felices resultados lian sido certificados por la 
"^yor parle de los médicos de l’aris desdo hace más de 20 años, se loma media hora antes de cada comido, á la dosis de 
na cucharada á boca para las personas mayores, y de una cuchara de postres para los niños.

Ayuntamiento de Madrid



CON ACEITE DE ENEBRO

El Aceite (lo Enebro, que se obtiene Y ^O”^̂ IV fritiors^ /  h e ^ á trc ís^ ^ d f los cálculosinUSVlOU UM.VtUO u v  ...w  ̂ .

ae,í;*T™  ; » i l = £ V e « l . ; «  »  e'l y.’>»'í'7“

■“ s " - r „  L t s
En las grau(Íes crisis, de seis á diez cápsulas.

DEPOSITO: V IA L , Farmacéutioo en PARIS

PREPARACIONES DE PEPSINA
de GRIMAULT y  C om pañía, F arm acéu ticos en PARIS

sos conrorioamos exoloslv.menle á la 'j™ ” '" “  t t n í ’acToaVaí Terapéallca;

a".”  E S *  d i í é l t T v l  r S Í ’. U ’á"d“e  C » l», ».ai.ras vina. d . L.aal y d . Frodllsnaa.
* 1  - . gft ^«iMtdrnmnis ñé oeDSina DU!*a.t CilLXir UIKC9V4WW W'- — ~ - • -

cada comida, y se toma en la 

de G rim au lt: cada pastill'a contiene 10 centigramos de pepsina. Se recelan a la

dósis de seis á ocho diarias.
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Año XXIX Madrid 23  de Abril de 1882 Nám. 1,478
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R E S U M E N
B o l s t i n  d e  l a  s e m a n a : R oil Academia de Medicina. — Academia Médico- 

Qnirárgica. — Sociedad G inecoligica.— S e o o io n  d e  M a d r i d :  Aaslogias 
y difarenciaí. — Revista do Sociodadoa cieutideas extranjeraa. — Royista de
vaonna y  v irn c la .— P r e n s a  m é d io a :  í lc ira n iera__ I .  E l timpanismo
enb-clavicular eatadiido bajo el punto de visto do los dem m oapleuritiooa.— 
n .  Obaervacionoa oliiiicna sobro la  temponitnra en ol estado puerperal. —
III . Tratam iento intra-iitorino do la ciidomoti'itía crónica por el iodofonno.—
IV . Algo sobre !a núes de Kola. — S e o o io n  o f lo ia l :  Relación de lo sU s- 
tableeimlentoa miaoro-mcdieinalca que existen oii la  Peiiínaula. — Real Aca­
demia do Medicina: Sesión literaria del I."  do Abril de 18SÍ. — Jíoníe-jjfo 
facultativo: Sccrotaria general. — Anuncio do admisión do sooii.s. — Anun­
cio do ponaion. — V a r io d a d e a  : Sin réplica, — Información sobro e l Pro­
yecto do Sanidad. — Sociedad Eapau :1a de lligiouo. — Rofoima sanitaria en 
Buenoa-Alras. — Q a o o ta  d e  l a  a a l u d  p ú b l ic a ;  EsUulo aauitario do Ma­
drid. — C ró n ic a .

BOLETIN DE LA SEMANA

KKAIi ACADKbfTA DR MEDICINA. — ACADEMIA MIÍDICO 

QUIRÚRGICA. — SOCIEDAD GINECOLÓGICA.

C ontinúan en  la R eal Academ ia de M edicina emi­
tiendo su parece!’ acerca de las enferm edades rei­
nantes en  esta corte, causas que las producen y  m e­
dios á  que debe recurrirse ¡laiu d ism inuir la m ortali­
dad, los académ icos que por sus estudios especiales 
y por su d ilatada práctica se hallan  en mejores con­
diciones p ara  ilu stra r esta cuestión. E n  la  noche del 
sábado 15' del corriente continuó ol Sr. Santero, pa­
dre, su discurso, —  que aú n  dejó in terrum pido  para 
otra sesió n — insistiendo m uy especialm ente en  la 
defensa de las fiebres esenciales, en d istinguir las 

I fiebres tíficas de l a  tifoidea, y  en fijar lo que debía 
entenderse por fiebre, negando que la  termome- 

I  tría sirva p ara  o tra cosa que para  m edir el g ra­
do de calor, que puede apreciar perfectam ente una 

Imano ejercitada, como aprecia el núm ero do pu lsa­
ciones sin  necesidad de reloj, sin  que ol term óm etro 

[pueda revelar otros caracteres del calor, que son, en 
[su sentir, de g rand ísim a im portancia. Sobre estos 
I particulares se extendió el Sr. Santero en largas con- 
Isideraciones, quedando en el uso de la  jialabra para  
lia sesión próxim a, que debió haberse celebrado ano- 
liiio, y  en la  que, sin duda, pondría  rem ate á  su dis- 
l'urso, escuchado con religioso silencio por cuantos 
|ocu[uiban loa escaños de la  Academia.

:|I
i!; a

Éii la  Academ ia M édico-Quirúrgica, como en la 
jí'firiedad Ginecológica de que luego nos ocuparc- 
Piui.u, siguen las discusiones pendientes arrastrándose 
Bimta y sosegadam ente, levantando sus vuelos algu- 
N  que o tra  vez, p a ra  sum irse en  seguida en ol m a­
rasmo propio de quien tiene ya agotadas todas sus

fuerzas. E l viernes 14 del corriente —  tras la  h istoria 
de u n  bonito caso práctico expue,sto por el Sr. Maiia- 
ni,-en térm inos breves y  concisos, p a ra  hacer no tar 
las dificultades con que luchan  el pronóstico y  el 
diagnóstico de las heridas por arm as de fuego, y  k  
desviación que sufren los proyectiles —  intervino por 
vez prim era el Sr. F erradas en el debate que la  sec- 
ccion de cinajía m antiene este curso, p a ra  declarar­
se partidario , en  últim o té rm in o , de la  sim plicidad 
en  cirujía y  de las curas tard ías; á  todo lo cual, así 
como á  las obsei’vaeiones que en sesiones anteriores 
le h icieran otros académ icos, contestó cum plidam en­
te el Sr. Creus (D. Félix), dando  m otivo á u n a  rec­
tificación del Sr. Ferradas, tan  brevísim a como su 
discurso, y á  que in terv in iera en  el debato el presi­
dente de la Academ ia, Sr. Castro (D. Florencio), 
quien, (juizás m ás que p o r costum bre, por com uni­
car algún calor á  la  discusión, dió tajos y  m ando­
bles, si se perm ite la  frase, á  diestro y  siniestro, los 
cuales seguram ente hubieran producido el efecto que 
sin duda a lguna pretendía con ellos el Sr. Castro, á 
no  hallarse el curso tan  adelantado.

E n  la  sesión que la  m ism a A cadem ia celebró el 
m ártes últim o, continuó el Sr. F rancos defendiendo 
el positivism o —  que es lo que, real y  verdadera­
mente, so discuto en  la  sección de m ed ic in a—  y 
atribuyéndole todas k s  glorias del presente siglo, 
dando m otivo á  que el Sr. G rinda pronunciase u n a  
fogosa rectificación poniendo de manifiesto la  poca 
arm onía que reina en tre los partidarios de aquel sis­
tem a en la  Academ ia, quienes van, por lo visto, á  te­
ner que peleai'se p a ra  averiguar quiénes defienden 
el positivismo neto y  quiénes lo mistifican.

E l Sr. L lord  de G am boa comenzó, ya  á  últim a 
hora, su discurso, que con tinuará el próxim o m ártes.

*

Finalm ente, la Sociedad Ginecológica, en la  noche 
del liltimo miércoles, oyó dos 1’ectiñcaeiou.es do los 
Sres. Calderin y  Pulido, y  u n  pequeño discurso de! 
Si’, ü stáriz , quien defendió tam bién  la  fecundación 
artificial de los cargos que le h a n  dirigido algunos 
socios. E l Sr. S arasa expuso á prim era h o ra  dos h is­
torias clínicas de histerism o, referentes á  dos seño­
ras, en ú n a  de las cuales produjo el valerianato de 
qu in ina magníficos resultado,s en  uno de los ataques 
que presentaba caractéres m uy alarm antes, siendo, 
empero, inú til en otro que se le presentó con los 
m ismos ó m ás pronunciados caractéres y  que acabó 
con la  v ida  de la  enferma. E n  el otro caso se trataba 
tam bién de u n a  liistérica que, á  consecuencia de un
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violento ataque, hab ía  perdido la  facultad de rete- 
uerloa  nom bres de las personas, conservando lucida

8U inteligencia, d e c io  C a r l a k .

MADRID 23 DE ABRIL DE 1882

analogías y d ife r e n c ia s

I I

Solam ente por ocuriir en E spaña el suceso de 
liaberse tom ado como cosa sirria el P ^ y e c to  de 
de Sanidad en que parece v a n  a
merece-ser exam inado con a lguna atención /
m alidad ñor la  p rensa m edica, es decir, poi la  más, 
acaso la  ú n ica , com petente en  m ateria  tan  grave y

" ^ 'S in v a s io n  de u n  personal extraño á los asun ­
tos sanitarios en el terreno coiTespomhentó a  las cla­
ses médicas, deprimiéndolas y  áun ultrajándolas, y
un bien calculado proyecto de d istnbucion  <1®
nleos entro gentes m ás ó m énos legas, igualm ente in- 
íntóos en  nuestras profesiones que los curanderos do 
nlazas v  ferias, son los dos pensam ientos que domi- 
m n  en esa desdichada ley que ^
vo huevo fuera m uy conveniente p a ia  el P a s  que 
L  llegara á  empollar, por tem or de que se leal ce 
aquella popular fábula conforme la  cual sale un
basilisco del huevo de u n  gallo. . -nioq

Q uede aparte ahora — que tiem po habrá. Dios 
m S ía n te  p ara  hacer u n a  censura detenida y  gia- 
ve del asendereado proyecto , especie de 
leffislativo-sanitario que hace años viene p rep aián  
dose al través de m inisterios y  de reiterados cam ­
bios de directores, — y reduzcám onos á  probar lo 
sentado en nuestro núm ero de 26 de M arzo i^Itirao. 
es á  saber- que sólo en alguna ■parte relativa a Sani­
dad mariüvX y  en tal cual discorde y haladi reminis­
cencia higiénica, ofrece indicios el proyecto de haber

oíseguido pi-opósito de rebajar, y  h a s ta  a n u la^
al Consejo de Sanidad, con tra ta  1  £
sitio v  (ine por ahora nos reservam os, se tra ta  de dar 
le oi7el\)royecto u n a  organización m uy diversa, eny 
ne^uefieciéndolo y  poniéndole á  los piés de los auxi- 
fiares de la  Dirección, que h á  largos anos \-ieiien guai 
d L d o c o n  él escasísimas coDSuIera.ciones, después 
de haber tom ado en  sus inform es el escaso colorido 
I S  les em b ad u rn , Al «“ “¿ “ y ' -  ; 
SO privarle del prestigio que le da  su  c a iá c to  
nico rebajando el núm ero do vocales riicdicos, al 
oaso’ Que L  m ezclan con u n  ex traordinario  num ero 
de los^ertenecientes á  o tras clases, m énos ^ tües para  
desem peñar las tareas que hab itualm ente le ocupan 
nue p a m  oponer obstáculos y  dilaciones, cuando no 
p a S i g a r l e  por la  fuerza del núm ero a  vo tar des-

" " "ü X u c v e  vocales natos y  de veintidós electivos h a ­
bría de constar el Consejo conforme las bases propues­

tas sin  contar al presidente, de ellos dixz médicos y 
í iZ r m a c é u t i c o ^ :  en  to ta l ^  
ros natos y  diez y  nueve electivos, ^°tal 40 ^ á  de 
constar conforme la  ley, entre los 
figuran seis mépicos y  tres fannaceuticos. L s decn 
nhe se rebaja en cuatro el num ero de ̂ ^d m o s al paso 
5ue see lev i en nueve el personal no t^cu d ^  
seio- con lo cual resulta el voto científico m uy por 
bajo del im perito y  caprichoso de los otros vocales,
¿ s i  tra ta  d^ crear u n  Consejo lo m énos sam tario

peor del caso que, de 100 inform es que el 
Consejo evacúe, los 96 h a n  de ser necesariamente 
red ac ted o sp o r médicos; resultando 
seis médicos h a n  do llevar la  carga casi 
to. ¿Cabe m ayor desconocimiento de lo que so tra

™ 5 o £ ^ i o s ó l o :  al Consejo se le p riv a  del conve­
niente prestigio, y  á  los consejeros se les rebaja p i 
consideración y  categoría,
res á los de los otros cuerpos consultivos del Gobiej 
no  «E l cargo de vocal de libre elección es honorí­
fico y  gratuito , y  del nom bram iento del B.ey, á  pro 
puesta^ del m inistro  de la Gobernación* (art. 13).
A  esto se reducen todas las consideraciones y  venta­
jas otorgadas en  el proyecto á  los consejeros ¿ t í ^  
i n  ello m alogia, ó, al contrario, inm ensa 
de lo propuesto en las desairadas bases? Con t a l } 
ta n  significativa sevicia se h a  quendo 
seio ciue hasta  se le h a  desposeído del titu lo  de 
Real, 2 n  darle en  cambio el de Nacional, si se 
b a  preferible, dejándolo así al nivel y  parejo con el 
C oisejo de A dm inistración de cualquier sociedad m  
d ustría l ó m inera. (Véanse los artículos 2. , 12 > si­
guientes.) B ien es verdad  que, en  la  ¿
llaneza de sn autor, -  m as que 
es descortés — tam bién á  la  A cadem ia de Medicina 
(art 2 .0) le apeó el tratam iento; todo sin  advertir que 
tales Cuerpos consultivos es razonable '
en consideración arm onía con los de 
rios si no se quiere in troducir en todo la  conñiswn 
y  m ía especie de anarqu ía  jerárq^irico-admnustiatn a 
desconodda h as ta  el presente, debida ^
nuevos principios administrativos que in form an é in 
S e n  rum bo al proyecto de ley engendrado por L | 
to teligencia suprem a de la  Dirección de S a u ^ ^ d  so 
b re la  cual h a  venido sin  du d a  el E sp íritu  Santo |

lo dicho es, sin embai-go, lo m énos; lo gw ,
do lo im portante, lo que da  clarísim a m uestra  c el
profundo conocim iento del asunto  sobre que a 
l i s ia  es el hecho — tratándose do u n a  ley compkti 
y  redonda como u n a  pelota -  de no  asiguarse atiT 
ínicion algm ia, oficio, n i función v ital al Consejo de 
Sanidad. H a  de ser m i Cuerpo coiisnlüvo y  nadainás, 
á lo Que se infiere del últim o párrafo del a it. 2.

¿Q^ié idea tendrá  form ada d é lo  que es el rmno d 
Sanklad quien deja sin  v i d a ,  reducido a l desmiacU 
napel de u n  feto consenrado en  espíritu  de 
nrincipal v  m4s poderoso resorte de la  m áquina

no im  do doo irso lav»

dad? —  es cosa. oi,ip?ra-|
Corría —  ly cómo si corren los afiosl — ol de gr 

c i a d e l8 5 3  y  el Consejo de S anidad  consulto a I 
doteom o“ oi 10 do Sotío¿bro, dos proyectos do decroi 
to  que se juzgaban necesanos p ara  acercarse
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posible a l Con-venio sanitario  poco ántes celebrado 
en París, como resultado de la  Couferoncia sanitaria. 
Consistía el uno en u n  decreto orgánico del ram o de 
Sanidad, procedido de u n  extenso preám bulo, y  te­
nía por objeto exclusivo el otro la reorganización de 
los Cuerpos consultivos... ¿Q uién  liabía do decir 
que pasados 29 años, cuando tanto  se dice que pro­
gresamos, serían desconocidas las funciones esencia- 
lísimas que á  u n  Consejo de Sanidad coiTosponden? 
A.quell(js dos tan  trasnochados proj’ectos do decreto 
—  y no  está de m ás recordarlo —  encierran cuanto 
ú tií contiene la  ley de 28 de Noviembre do 1865, 
fundada sobro ellos y  casi copiada al pié de la  letra. 
La gloria, pues, que a l Sr. Calvo Asensio liay que 
conceder es la de haber activado on las C óilss Cons- 
tituy'ontes la  discusión de la ley”-, no  sin  acceder á 
transacciones que la  desnaturalizaron; no la de haber 
llevado á  ella pensam ientos sanitarios que no eran 
propios de su profesión y  requiere)! estudios especia­
les, por m ás que m uchos se m etan  fnco)isc¿enímmíe 
en tales dibujos. I^a p arte  en tera relativa á Sanidad 
m arítim a, que todavía se deja subsistente en el p ro­
yecto de ley, do allí procede en cuerpo y  en alma.

Pues b ien ; enü-e las atribuciones y  deberes asig­
nados entónces al Consejo do Sanidad, se cuentan;

«Art. 12. E l-R eal Consejo de S anidad  será con­
sultado:

»1.® Sobre las reform as ó m ejoras que hay an  de 
hacerse en la  organización y  servicio de la policía 
sanitaria exterior, y  en  especialidad de la  m arítim a.

»2.° Sobre el establecimiento de u n  sistem a orde­
nado de policía sanitai-ia in te rio r, dirigido á  la  p re ­
servación de contagios, epidem ias y epizootias; á  la 
conseiTacion de la  salud pública, y  á  la  represión 
eñcaz do las infracciones de las leyes, reglam entos ó 
disposiciones gubernativas pertenecientes á  la  poli­
cía san itaria  y  á  la  médica.

»3.° Sobre todo lo relativo al ejercicio de los di­
versos ram os do la  ciencia de cu rar y  á  los estable­
cimientos de aguas minerales.

>4.'’ Sobre laim portacion, elaboración y  venta de 
las sustancias venenosas y  m edicam entosas.»

Conforme esto, era obligatorio oir sobi-e tales asun­
tos al Consejo de Sanidad; que no  h a  de llevarse la 
centrahzacion h asta  el extrem o de que lo pueda h a ­
cer todo, según se le antoje, sin  consulta pré-via n i 
otro gu ía  que su capricho, el Qentro directivo de 
Sanidad.

Decía, ademas, el art. 13 ;
«Podrá ei Consejo elevar a l Gobierno las exposi­

ciones que crea convenientes sobre reform as ó mejo­
ras en los diferentes sei'vicios á  que se refiere el ar­
tículo anterior.»

Y añadía el art. 14:
«Tiene el Consejo, ademas, las siguientes a tr i­

buciones :
«Hacer la propuesta para  el nom bram iento de los 

vocales supernum erarios del mismo.
«Proponer igualm ente los empleados médicos de 

Sanidad y los do su Secretaría, conforme se dispone 
en los artículos 24 y  26 del decreto orgánico.

«Hacer el servicio do inspección san itaria  que le 
eucoinionda el art. 13 del m encionado decreto (1).

(1) Eefléi'eae este artículo al servicio de inspección sani­
taria acordado en el artículo 8.® del Convenio sanitario in-

»Designar los puertos que h an  de pertenecer á  ca­
da u n a  de las clases establecidas en  el art. 11 del 
im sm o decreto orgánico.

«Exam inar los reglam entos locales de los puertos 
habilitádos de la  m anera  que se m anda en  el artícu­
lo 12 del mismo,

«Reunir los datos estadísticos necesarios p ara  al­
canzar u n  cabal conocimiento de la  economía y  vici­
situdes do la  población; de las principales causas de 
m ortandad ; de las m edidas convenientes p a ra  m i­
norarla ; del núm ero, condiciones y  distribución de 
las personas autorizadas que se dedican al ejercicio 
de las profesiones m édicas; de la  m anera  cómo se 
ejecuta la v acunación ; de los acometidos y  m uertos 
duran te las epidem ias y  contagios; do los concurren­
tes á  los establecimientos de aguas y  baños m inera­
les, y  de cuantos otros puedan  conducir á  llenar el 
objeto de su institución.»

M ás aún: el Presidente del Consejo podrá pedir á 
las A utoridades y  Junta,s de Sanidad los datos y  no­
ticias ̂ necesarias p a ra  el buen desempeño de las fun­
ciones de la  C orporación; y  por el Archivo del Mi­
nisterio de la  Gobernación (art. 19) hab rían  de faci­
litarse á  la  Secretaría del Consejo los docum entos 
que luibiere menester.

Conforme este pensam iento, aunque á  medio des­
arrollar, como aquellos tiem pos perm itían, el Consejo 
constituiría necesariam ente u n  centro de estudio, de 
acción y  de vida.

De no haber ocurrido los sucesos del año 54, aquel 
Ministerio, vei'gonzosamente retrógrado y  autoritario, 
hubiera publicado dichos proyectos, como lo hizo 
con el celebrado arreglo de partidos, que ta n ta  gloria 
dió a l conde do S an Lui.s, á  trueque de no escasos dis­
gustos. ¿E ra  posible im aginar que 29 años m ás ade­
lante, en  medio de la  atmósfera de libertad  que los 
sucosos h a n  creado, cuando se m aldice de la  cen tra­
lización, y  expansión tan  grande se consiente en  otros 
asunto.s, hab ía de quedar el Consejo reducido al papel 
que en  el proyecto de ley se le reserva? ¿Qué idea 
tendrá  su au to r de lo que debe ser u n  Consejo de 
Sanidad?

Y , sin  embargo, no h ay  forma de negar que lia 
obrado con la m ás perfecta y  rigurosa lógica, ¿Cómo 
podría conciliarse la  existencia de u n  Consejo do ta­
do de a lguna autonom ía é investido do facultades 
y  atribuciones propias, con el m toa'atism o  de ose 
poder que tra ta  de crearse, eii u n a  palabra, con el 
celebrado Inspector-Jiscal s u p e r io r , que h asta  a l Con­
sejo jnisino pretenderá fiscalizar?

Sobradam ente so acredita por lo expuesto la  in ­
mensa diferencia que h a  de resultar entre el proyecto 
de ley redactado en la  Dirección p o r varios ingenios 
y  el que se pensaba establece)’ sobre las bases con- 
siü tadas a l Gobierno.

Precisam ente, según nuestras noticias, so hallaban 
aprobados años hacía,- por la inism a Comisión que

tornacional de París; y no vaya á creerse que esto do las 
Inspecciones — consignado en loa diferentes proyectos de 
I-oy sanitaria que se han redactado desdo entónces — lia 
brotado alioi’a — no obstante la escasez de lluvias — de la 
fecunda mente del legislador del dia. Lo único original que 
le ha ocurrido es poner, al lado de un inspector perito en 
la materia, — suponiendo su elección discreta, — otro mido 
en ella, cosa no vista ni por nadie discurrida hasta el pre­
sente.
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redactó las bases, unos 48 artículos, con que em pe­
zaba cierto form al proyecto de ley, que .abortó en 
em brión al tener noticia extra-oficial; pw o verídica, 
la  Comisión susodicha de que en la  Dirección se 
estaba ya  aderezando, con u n a  diligencia y  valor 
dignos de m ejor suerte, u n  proyecto en  que se deli­
n eab a 'y a  el pensam iento que ahora h a  llegado a 
m adurez. Convencida de que éste hab ía  de preva­
lecer se quedó la  Comisión parada, tem iendo que re­
sultara u n a  desagradable superfetacion, b asta  que, 
últim am ente, vino en redactar las bases aprobadas 
por el Consejo.

Pues parece ser que en aquella p¡idorosa porción 
de proyecto, afortunada por haberse librado de la 
reprobación fiscal, figuraba —  suponiendo que no 
m ienta como u n  bellaco quien nos sum inistra n o ti­
cias __lo siguiente, respecto íl consideraciones y de -
bores del Consejo de S am d ad , prescindiendo de la 
organización de este Cuerpo, que era  casi igual á  la
de las bases p ro p u estas; , i , r, •

«El cargo do vice-presidente y  vocal del Consejo 
serán honoríficos y  gratuitos, m ás el tieinpo em plea­
do en  este servicio será de abono p ara  la  clasificación
de derechos pasivos. , ,v •  ̂ i

«Tendrán los consejeros de S anidad  la  categoría 
de jefes superiores de A dm inistración desde que 

■ tom en posesión de sus cargos, y  u sa rán  como distin­
tivo en  los actos oficiales u n a  m edalla especial p en ­
diente del cuello.

»E1 cargo de consejero de Sam dad es incom pati­
ble con todo destino del ram o , excepto el de inspec­
to r general, y  con otro cualquiera que dependa de la 
m ism a Dirección.» _

«Se encom ienda a l Consejo de bam 'dad;
»E1 estudio de las graves y  trascendentales cuestio­

nes de higiene pública, en  p articu lar las que pueden 
ejercer no toria influencia en  la  población y  en  la
m ejora ó decaimiento de la  especie;

»E1 de las causas perm anentes de insalubridad  y 
m edios m ás eficaces de ex tirp a rlas ;

„E1 de las enferm edades endémicas, epidémicas y 
contagiosas, indígenas y  exóticas, y  el de las m edi­
das conducentes á  provenirlas, contenerlas y  extm-

^ Í e I de las epizootias, y  sus medios de preservación
V extinción; .
‘ »E1 de las reform as y  m ejoras que sea conveniente 
in troducir en la  construcción do los hospitales, casas 
de M aternidad y  do Expósitos, manicomios, asilos 
de Beneficencia, establecimientos penales y  de deten­
ción, cuarteles y  dem as edificios públicos destinados 
al albergue de u n  crecido núm ero de in d iv id u o s;

.L a  deteiiniiiacion de los m edios conducentes á 
proporcionar habitaciones económicas y  saludables 
p ara  los obi-eros y  las o tras clases de escasa fortuna;

.In d ag a r qué infiueiicia ejerce el trabajo en los 
obreros, especialm ente en los niños y  las mujeres, 
las horas que pueden dedicarse á  él sin-quebranto 
de su  ¿alud y  el órden en que deba hacerse;

.In v estig ar las causas de la  extrem ada m ortalidad 
que se advierte en los prim eros años de la  ^ d a ,  y  
cuáles sean los medios m ás seguros de ev ita rla ;

.E je rce r u n a  superior y eficaz vigilancia á  fin de 
lograr que la  policía médico-farmacéutica se ejerza 
con todo el rigor que el bien de la  hum anidad  re­
clam a ;

*Ija reunión  de datos, la  coordinación m etódica de 
ellos y  la publicación de u n a  cum plida estadística 
h igiénicó-sanitaria que facilite el provechoso cultivo 
de la ciencia y  u n a  acertada gestión adm inistrativa;

»La inspección superior extraordinaria , m ediante 
alguno de sus vocales, 'cuando se considere inminen- 
te^la im portación de alguna epidem ia ó contagio 
mortíferos, cuando convenga esclarecer algún asunto 
de interes ó se estim e necesario in d ag ar cómo se des­
em peña el servicio en los puertos y  los laza re to s;

.L a  redacción, en  fin, —  p ara  abrev iar —  de una 
colección de leyes, decretos, reglam entos y  disposi­
ciones generales relativos a l ra m o ; la  de o tra  colec­
ción de los inform es del cuerpo, la  de u n a  M em ona 
anual,» etc., etc.

Y  no  p ára  en ta n  poca cosa el encargo que se 
hacía  ah Consejo.

Podía éste proponer al Gobierno las cuestiones 
científicas cuyo esclarecim iento considerase q^e de­
bería ser encom endado á  la  Real A cadem ia de Me­
dicina ; y  hab ían  de ser consultados a l alto Cuerpo 
sa n ita rio :

.L o s  proyectos de ley, real decreto, reglam entos y 
disposiciones generales relativos á  la  salud  pública;

.L os program as de las Conferencias san itarias in ­
ternacionales ó Congresos destinados á  tra ta r  asun­
tos de san idad  é higiene piibliea en  que tenga E spa­
ñ a  representación oficial, las instrucciones que á  sus 
delegados h ay an  de darse, los inform es que éstos 
em itan  y  los tratados ó convenciones que se propon­
g an  ó ajusten;

»Las reclam aciones por los G obiem os extranjeros, 
sus representantes y  agentes consulares, respecto al 
tra to  sanitario que se h ay a  im puesto á  los buques 
de sus naciones;

.L os expedientes relativos á  la  creación de estable­
cimientos de aguas m inerales, á  cultivos insalubres, 
desecación de p an tan o s , encauzam iento de nos, 
obras de canalización y de tra íd a  de aguas á  las po­
blaciones.

»Los que se refieren á  sistem as de alcantarillado, 
distribución de aguas en  las grandes poblaciones, 
etcétera; los relativos á  establecim ientos peligrosos e 
insalubres; los ante proyectos y  los proyectos de edi­
ficios públicos; lo s .proyectos generales que se pro­
pongan  como modelo p ara  la  construcción de escue­
las públicas; los relativos á  la  construcción y  ensan­
che de los cementerios, á  depósitos de ca,dáveres, 
etcétera; las m edidas coercitivas ó higiénicas que 
convenga adop tar en  las costas, en  las fronteras y 
en el in terio r p a ra  im pedir la  invasión de las epide­
m ias y  con tag ios; la  determ inación de los lazaretos 
que h ayan  de establecerse; las providencias genera­
les que tengan  por objeto la  preseivacion de la  vi­
ruela; ios m edicam entos extranjeros que deban com­
prenderse en  el Ai-ancel; la  concesión de premios, 
distinciones y  honores en  recom pensa de -servicios 
san ita rio s; las alteraciones que convenga introducir 
en las leyes penales relativas á  la salud pública...* 

B asta y  so b ra : quizás pud ieran  om itirse algunos 
de los deberes y  atribuciones propuestos en  esos 
proyectos p ara  el Consejo de S an id ad ; pero, en cam­
bio, h ab ría  no toria conveniencia en  añ ad ir no pocas 
n i poco im portantes facultados ejecutivas, sin  llevar
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las cosas al exti-emo que se h an  llevado en  Ita lia  (1), 
donde se encom ienda al Consejo: la vigilancia sobre 
los hospitales, lugares de detención, institutos públi­
cos de educación, etc. (art. 16); se le encarga proce­
der á  la visita de los comestibles sospechosos {ar­
tículo 19}, y  otras tales cosas.

Nótese, pues, el inm enso vacío que el proyecto do 
ley ofrece en  la  sección tercera de su capítulo II.

Reducido á  la  im potencia, y  casi muerto, h a  esta­
do siem pre nuestro Consejo de Sanidad desde su 
creación en  1847; pero la  ley en proyecto le acaba 
de m atar y  le em balsam a, por añadidura, pava que 
conserve en algún  modo su forma, y  continúe la  ñc- 
cion con gravísim o daño de la  sociedad.

Sin reducirle á  estado tan  triste, ¿cómo había de 
preponderar y  asum ir u n  lleno tan  enorme de a tr i­
buciones la  liispeccion y  Fiscalía de Salud pública?

¡Preciso era p riv ar de v italidad á  las C orporacio­
nes sanitarias, ó m antenerlas adorm ecidas por el 
cloroformo del ocio, arrancando de la  ley todo lo que 
ofrezca carácter científico, p a ra  crear el autocratis- 
mo que se concede a l Inspecfor-fiscal superior!

Todo el desarrollo indicado, y  áu n  m ayor, hub ie­
ran debido tener las bases del Consejo de Sanidad 
al form arse la  ley en conform idad á  ellas.

Pero se h a  preferido dejar en  el olvido casi por 
completo á  la  salud pública, para  atender ál asunto: 
á los picaros intereses particulares. L a  san idad  é 
higiene pública se posponen al pan-fundonarisnio, 
y  ruedo la  bola... ¿Cabe cosa m ás acom odada á  los 
gustos y  tendencias de la  época ?

Funcionarios, los precisos para  llenar las miras 
nobles y  elevadas en  (¡ue deben inspirarse estas leyes, 
está m uy bien; pero tenemos por cosa deplorable que 
las leyes llam adas san itarias revelen, desdo la  p r i­
mera le tra  á  la  ú ltim a, el objeto de poner en acción 
las m icrozim as digestivas de M. Béchamp...

Y a irém os viendo, al seguir nuestras com paracio­
nes, otras m uchas diferencias entre los dos pensa­
mientos ; el sanitario  y  ol utilitario.

Y  á  su tiem po —  \ que p ara  largo va  I —  habrá 
({uien exam ine el proyecto del Gobierno, las enm ien­
das propuestas á  la  Comisión del Senado, y  áu n  el 
cHctámen de ésta.

A. P ez del Rio y SopbS.\.

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTÍF ICAS EXTRANJERAS

HE LA HERENCIA DE FENÓMENOS MORBOSOS ACCIDENTALES. —  
CONTRACCION DE LOS VASOS LINFÁTICOS BAJO LA INFLUEN­
CIA NÉRVEA. —  FARACE.NTÉSIS DEL PERICARDIO. —  DE LA DIS­
TENSION DE LOS NERVIOS PARA CURAR LAS NEURALGIAS. —  
CIRCULACION INTRA-CEANEANA D URASTE EL REPOSO DEL CO­

RAZON. —  DF. LA AUTO-DIGESTION ESTOMACAL

Academia de Ciencias. — Son im portantes, ademas 
de curiosas, las siguientes observaciones hechas re- 
cientemente en el Colegio de Francia en m ás de 15U 
conejitos de Indias sohre la trasm isión hereditaria 
de trastornos debidos á lesiones accidentales, y  con­
signadas en una Memoria por Brovn-Séquard.

Las afecciones así trasm itid is han sido : l . “ Epú

(1) Véase la ley de 20 de Marzo de 1865.

lepsia producida en descendientes de conqjítos, m a­
chos ó hem bras, en los cuales la enfermedad se ori­
ginó por una secciou del nervio ciático ó de una par­
te  de la  médula espinal. 2." Uu cambio particular de 
la  forma de la oreja ó una oclusión parcial de los pár­
pados en los descendientes de individuos que h an  su­
frido los mismos efectos después de la sección del 
nervio g ran  simpático cervical. 3.“ La exoftalmía, 
habiéndose producido esta propulsión del ojo después 
de una lesión del bulbo raquídeo. 4.* Equimósis se­
guidas de g angrena seca, con otras alteraciones de 
nutrición de la oreja, en los descendientes de indivi­
duos cu los que se habia producido esta serie de afec­
tos por u n a  lesión de los cuerpos restiformes. 5.* Au­
sencia de falanges ó de dedos entero.s de u n a  de las 
patas en los descendientes de conejillos que perdie­
ron accidentalm ente los dedos á  consecuencia de la 
sección de u u  nervio ciático. 6-* Estado morboso del 
nervio ciático en los descendientes de individuos en 
los cuales este nervio habia sido cortado, y  aparición 
sucesiva de los fenómenos que eLautor h a  descrito 
como caracterizando los periodos de desarrollo y  de 
decrecimiento de la  epilepsia, y  en particular la apa­
rición de la potencia epileptógena en u n a  parte de la 
piel de la cabeza y  del cuello, y  de la caída de los pe­
los en  esta zona en el momento en que esta afección 
se va  á  mejorar.

Los anteriores resultados habían sido y a  dados á 
conocer por B row u-Séquard, m as no los dos grupos 
siguientes de alteraciones o rgán icas; uno de ellos, el 
m ás im portante, se refiere á  enfermedades de los 
ojos, consistentes en perturbaciones de la nutrición, 
por ejemplo, opacidad del cristalino ó de la córnea, 
copos en el hum or vitreo ó acuoso, atrofia no infla­
m atoria, es decir, alteraciones variadas sobrevenida,s 
en conejitos que han  sucedido á  tres generaciones 
de padre que tenían u n  ojo alterado á consecuencia 
de una sección trasversal de los cuerpos restiforme.s.

Tam bién m antiene aún  el au to r m ás de 20 con 
atrofia m uscular evidente de un  muslo ó u n a  pierna, 
y  que procedían de padres afectados de atrofia m us­
cular por sección del nervio ciático.

Es notable la frecuencia con que estas trasm isio­
nes hereditarias se realizan en las dos terceras partes 
de los animales hijos de padres castigados de afectos 
morbosos por una lesión accidental.

— Paul Bert y  Laffont dieron cuenta en la  misma 
sesión de sus investigaciones acerca de la contracción 
de los vasos linfáticos bajo la influencia del sistema 
nervioso, que es análoga á  la de los vasos sanguíneo.s, 
pues se contraen electrizando los nervios correspon­
dientes , se dilatan excitando los esplánicos y  se 
modifican las contracciones provocadas bajo la in­
fluencia del cu rare , pues, m iéntras la excitación de 
los nervios mesentéricos producía en el animal intacto 
una constricción del vaso linfático, en el animal cura- 
rizado, al contrario, la dilatación del vaso ha  sido 
constante, y a  recayera la excitación sobre' el nervio 
esplánico ó sobre el nervio meseutérico.

Paul Bert y  Laffont lian experimentado, no sólo en
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los nervios quiliferos, sino tam bién en los vasos linfá­
ticos de otras regiones de los grandes animales.

_Eq esta misma sesión expuso Carlos Eicbet sus
observaciones experim entales acerca de la acción quí­
mica de los diferentes m etales sobre el corazón de la 
rana, las cuales confirman la opinión, generalm ente 
admitida, de que la toxicidad relativa de u n a  sustan­
cia varía según  el tejido con el que se la pone en 
contacto.

Sociedad de Rendu ha dado cuenta
de u n a  operación que ra ra  vez se practica y  ra ra  v ez 
es seguida de éxito, la paracenlésis ddpericardio .

El derram e era considerable, 950 gram os; la  m ati- 
dez precordial ten ía  16 centím etros; el enfermo iba á 
perecer, cuando Rendu se decidió á  operarle. La p un­
ción se hizo en la  línea m am elonar, en el sexto espa­
cio, á  cinco centímetro-s por debajo del mamelón, 
ocho centímetros de la  linea esternal. El enfermo curó 
rápidamente. E n  la elección del sitio de punción, dis­
tinto del que se aconseja, que es el cuarto espacio, y 
en la linea que v a  del mamelón al esternón, Rendu se 
ha  guiado por la matidez precordial, que bajaba m u­
cho, y  añade que la reg la  ordinaria es mala, puesto 
que se corre el peligro de penetrar en el ventrículo 
derecho.

_  En la sesión del 8 de Marzo, M. Gillette leyó nn  
dictám en sobre u n  trabajo de M. Blum referente á 
dos casos de distensión ó estiram iento de los nervios 
para  la curación de la ciática rebelde. En el uno hubo 
desaparición de los dolores y  atrofia del miembro; en 
el otro, sólo alivio al cabo de tres meses.

Según las experiencias liechas sobre el cadáver 
por M. Gillette, jam ás se debe exceder en la tracción 
de 18 á  20 kilógram os, medidos con u n  dinamómetro 
que ham andado construir; ademas hace reservas para 
en los casos de enfermedades de la m édula, tétanos, 
ataxia; reserva el estiram iento sólo para los casos de 
ciática esencial ó no sintomática.

La discusión que sobreviene posteriorm ente tiende 
á privar de su im portancia á  este método curativo, 
del cual aseguran  algunos no se obtienen los resu l­
tados prometidos.

una especie de tumefacción con congestión intensa 
de las venas, y  u n a  presión sangu ínea considerable 
La auem ia arterial se acompaña, por lo tanto , de 
congestión venosa; el vacio que se produce en la 
pulpa cerebral por la disminución del calibre de las 
arteriolas es compensado por la repleción de las ve­
nas, y no por el añujo del liquido céfalo-raquidiano.

A ca d m ia  de M edicim . -  E n  u n a  de las sesiones 
ültim as leyó M. Bechamp una no ta  acerca de la  «tito- 
diqeslion estomacal ó sea sobre el poder que el estó­
m ago tiene de digerirse á  sí propio. Sus conclusiones 
son las siguientes :

Los microzimas gástricos no obran sobre las m ate­
rias albuminoideas en u n  medio neutro. Lo mismo 
sucede con la pepsina, que se debe considerar como 
producida por aquéllas; y  la propiedad de los microzi- 
raas, de obrar sobre las m aterias albuminoideas sólo 
en u n  medio ácido, les distingue de los microzimas 
pancreáticos, los cuales no obran m ás que en medios 
neutros ó alcalinos. Sin em bargo, realizan la diges­
tión de la  fibrina en un  medio ligeram ente ácido, y 
su actividad se pierde en un líquido m ás ácido que el 
juo-o gástrico. Lo que distingue sobre todo los micro- 
zimas pancreáticos es la producción de compuestos 
de desdoblamientos cristalLzables (leuciua, tiro.«ina, 
etcétera) que jam ás acom pañan las digestiones por
los microzimas del ju g o  gástrico.

Y puesto que, bajo la influencia del acido clorlii- 
drico á la tem peratura fisiológica, la  m ucosa estoma­
cal desaparece, salvo los microzimas y  los núcleos 
granulosos de las células g landulares, es que el estó­
m ago se digiere.

Si la mucosa no  se gasta , consiste en que, á  m e^- 
da  que las glándulas funcionan, las células glandula­
res se vuelven tu rg en te s ; hay  organización, multi- 
pUcacion de los microzimas, formación de nuevas cé­
lu las, reem plazando á  las que desaparecen por el 
u.so- y , si la g lándula iio se disuelve, débese á que la 
producción supera al consumo. A este estudio se re­
fiere el de la  formación fisiológica del ácido clorhídri­
co, cuya presencia es necesaria á  la actividad de la 
m ucosa gástrica.

“  Dr. D iL O U l'.

Sociedad de B iohg ia . —  Estudiando lo que ocurre 
en la  circulación in tra-craneana durante la quietud 
del corazón, M. F ranck  h a  hecho u n a  experiencia 
que desacred ítala  clásica teoría  de Richet sobre el 
papel del líquido céfalo-raquídeo en la anem ia cere­
bral consecutiva á  la suspensión de los movimientos 
cardiacos. Se admite de ordinario que el líquido de 
cotugno oscila de la cavidad cerebral á  la cavidad ra­
quídea, y  vice-versa, en cada revolución cardiaca, v i­
niendo á  llenar el vacío que se produce en la  bóveda 
craneana durante el diástole del corazón, y  refluyen­
do al ráquis en  el momento en que se rellenan las ar- 
t«riolas de la pulpa cerebral.

M. F ran ck  coloca u n a  ligadura elástica en las me­
ninges de la parte superior de la  méilula, y , detenido 
el corazón, com prueba con la a y u d i de u n a  corona 
de trépano, en lu g ar de una retracción del cerebro,

REVISTA DE VACUNA Y VIRUELA

I  E L  COW -POX ESPONTÁNEO EN ESPA.<5A. —  H . EL COW-POX 
ESPONTÁNEO DE EYSINES. -  I I I .  E L  H ORSE-POX DE BOUFA- 

j{IK. _  13L COW -POX ESPONTÁNEO EN ITALIA.

I

Al dar cuenta al lector, en uno de los antenorej> 
núm eros, del descubrimiento del comppox espontaM> 
en España, — hecho de grandísim a 
m ultitud  de razones fi^e no especificam os-prorae 
mos no dejar de la m ano este asunto y  recOoer
tos datos creyésemos pertinentes al " ” Sino, con o
jeto  de darlos á la publicidad y  de que no pagase de 
iperc ib ido  u n  descubrimiento que , á  haberse vené 
cado en el extranjero, hubiese ya  á  estas horas oci 
pado á  m uchas Academias y  dado motiv o á  no poc
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informes. En nuestro país se hacen, por lo visto, de 
otra m anera las cosas: se tiene, eso sí, m ás calina, y, 
cuando la ocasión se h a  pasado, se lam enta ijnizás 
hondam ente no haberla aprovechado. Mas dejémo­
nos de lamentaciones de_ que nadie hace caso, y  ha­
gamos u n  poco de historia.

En la pequeña aldea de Arroes, próxim a a Jijón, 
fué, como saben uue.stros lectores, donde se descu­
brió la vaca con el com-j)ox. La prim era noticia que 
se recibió de esto en Jijón  fué debida al m aestro de 
escuela de la aldea, y , en cuanto de ella se enteraron 
los Sres. Lám elo y  Suarez, practicantes encargados 
por el Ayuntam iento de Jijón  de p ropagar la vacuna 
en aquella ciudad, consiguieron de éste que mandase 
á Arroes al veterinario, quien, acompañado del m é­
dico y  de los dos ya  dichos practicante.^, salió para 
la citada aldea el dia 15 de Marzo, á las tres de la

De ios datos que estos señores han  proporcionado 
á  nuestro estimado amigo el Dr. D. Rogelio de la 
Rionda re.sulta que la  vaca, de seis años de edad, te­
nia á  la llegada de aquellos señores, costras secas 
colocadas en los pezones y  en algunos otros puntos, 
y  señales de haberlas presentado en otras partes de 
Is,!

Las costras se hallaban colocadas á  distancia de 
una pulgada unas de otras, pero no guardaban eu 
esto m ucha regularidad. . . j  ,

El establo, colocado en un  alto, con la entrada al 
Mediodía y  u n a  pequeña ventana al Norte, era m uy 
reducido y  sucio.

Saben tam bién nuestros lectores que con la costra 
remitida al Sr. Rionda por el señor Laruelo, proce­
dente de la vaca de Arroes, se inoculó en el Institu ­
to de Vacunación del Estado el dia 28 de Marzo un 
ternero de buenas condiciones, al cual se hicieron 33 
escarificaciones. El dia 3 de Abril, ó sea á  los seis días 
cumplidos, presentaba este animal nuas pústulas pe- 
queña-s, con areola poco e.xtensa y  no g ran  proceso 
mflaraatorio, y  de ellas se extrajo linfa para  vacunar 
k 16 niños, en quienes tuvim os ocasión de comprobar 
el dia 11 del corriente mes hermosas pústulas con to­
dos los caractéres de las vacunas. Es de advertir, sin 
em bargo, en honor á la verdad, que sólo dió resulta­
dos esta inoculación en u n  50 por 100 de los vacuna­
dos El dia 4  de Abril se inoculó del ternero  núm . 1 
una ternerita  núm . 2, á  la cual se hicieron 17 escari­
ficaciones, y  25 soldados del batallón cazadores de 
Puerto-R ico, cuyo resultado desconocemos aun  en 
la actualidad. El dia 9 preseutaba la te rn e ra  núm . 2 
unas m agnificas pústulas umbilicadas, de m ucho me­
jo r aspecto que las de la ternera  núm . 1, y  de ellas se 
vacunaron tres terneros (números 3', 3", 3 ) y  una 
niña. Las pústulas de esta tercera generación e.staban 
com pletamente desarrolladas al tercer día, u sea el 12 
del actual, y  presentaban u n a  linfa trasparente, lim]u- 
da, con la  que el dia 13 se inocularon 81 riiños, — al­
gunos de los cuales tuvim os ya el jnéves último oca-- 
sion de exam inar y  presentaban hermosas pnstulas 
características— y otros tres terneros ( 4 , 4  , 4 ).

F inalm ente, de la linfa extraída á  uno de los torne­
ros de la cuarta  generación se vacunaron el dia 18 
del actual 74 niños y  algunos soldados. . , , ,

lista es, pues, hasta  hoy la  lu.storia abreviada del 
resultado de la vacuna procedente del cow-pox espoií 
téneo de Arroes, con la cual se ha  regenerado, por la 
sola iuiciativa de algunos laboriosos comprofesore.s, 
la que venia empleando el Instituto de \  acuñación del
Estado. ,  ̂ ,

No estará de m ás el advertu- — puesto que el p ro­
pio hecho viene, al parecer, observándose en todos los 
caso-s de. com-pox espoiUáneo, y  de ello podra cemo-- 
rar.se el lector adelantando en la lectura de este mal

pergeñado artículo — que el coio-pox se ha  perfecoid 
nado con la cultura, pues m íéntras que, en la  ternei 
núm . 1,1a m ayor parte de las pústulas parec 'an  abok 
tadas, y  áun  las de.sarrolladas no ten ían  caractére>^ 
completamente satisfactorios, — hasta  el extremo de 
inspirar en la m ayor parte de los médicos del Insti­
tuto de Vacunación desconfianza en su resultado, 
como sucedió en el cow-pox de Eysines y  en el 7wm- 
pox  de Boiífari'fí trasm itido á  la vaca — la.s pústulas 
de la  ternera  n ú m . 2 presentaban todos los caractéres 
del com-pox, y  su cultivo sucesivo ha  ido perfeccio­
nándolo hasta  el punto de presentar pústulas herm o­
sísimas las terneras de la tercera y  cuarta  generación.

II

Historiemos otros casos de com-pox y  de horse-pox 
csponííineos, de algunos de los cuales tienen ya ligera 
noticia nuestros lectores.

Del inform e leído en la Sociedad de Medicina y  U- 
ru jia  de Burdeos, en la sesión del 13 de Enero último, 
por el veterinario Sr. Dulue, resulta que en Laforét, 
A yuutam ieuto de Eysines (üironda),ordeñando cierto 
sujeto á  una vaca, contrajo una enferm edad cuyas 
m anifestaciones se presentaron en las manos, en el 
cuello y  en la cara, y  que, reconocidas por el Sr. Lan- 
deau, resultaron no ser o tra  cosa que pústulas de va­
cuna, en vista de lo cual determ inó pasar este señor 
á  exam inar á la  vaca, en la que aún  reconoció las pús­
tulas del com-pox. Comunicada la noticia al Dr. D u- 
breuilh , de Burdeos, la participó inm ediatam ente á 
la antedicha Sociedad,—que, en oposicionálo  que en 
otras partes sucede, parece que tom a en  seno estas 
cosas —y, nom brada por ésta una Comisión para que 
pasara á cerciorarse de la verdad de los hechos, pudo 
recoger aún  algunas costras de la vaca de Laforét, 
con las cuales dió principio el Sr. Dulue á  sus expe­
rim entos vacunando el dia 25 de Noviembre una 
ternera de nueve meses de edad, — después de haber 
desleído u n a  parte de las costras en gliceriua neiitra, 
y  la otra en agua caliente — á la  que le hizo 18 pi­
caduras. Al quinto dia se observó que la  casi to ta ­
lidad de éstas se hallabau hinchadas y  perfectamen­
te  circunscritas; una areola b lanca rodeaba j a  ex­
tensa costra de cicatriz procedente de las incisiones 
sub-epidérm icas que se hicieron para  introducir el 
líquido. Comprimiendo estas pústulas con laspm zas, 
salió una sero-sidad límpida, de color blanco ligera­
m ente am arillento. Exaininatlas las pústulas por la 
Comisión de la Sociedad de Medicina y  C inijia,—com­
puesta  de los Sres. Duhreuilh, Pujos, Douaud, Saint- 
Philippe, Layet y  Dupuy —aseguró la existencia del 
cow -pox y  convino en la necesidad de proceder a 
la inoculación de u n a  segunda ternera, tanto  para 
afirm ar m ás su opinión como p ara  no dejar perder 
esta vacuna. En vista de esto, el 2 de Diciembre in­
oculó el Sr. Dnluc la ternera  núm. 2, haciéndola lo  
picaduras; pero el resultadonofué, por m ultitudde cir- 
cunstanciasqueserla largo  enum erar, tan  lisonjero co­
mo en lanúm . l;só loaparecieron dos pústu las buenas, 
de las que se extrajo linfa para  inocular el día 11 del 
mismo mes la  ternera núm . 3, haciéndola 11 picadu­
ras, seis con 'la  linfa procedente de esas dos pústulas, 
y  cinco con linfa procedente tam bién de pústulas de 
la ternera  núm . 2, pero tan  poco desarrolladas que 
parecían abortadas. En las 11 picaduras aparecieron, 
con a lguna sorpresa de todos, otras tantas pústula.s 
m uy buenas.

El 19 de Diciembre inoculó, con linfa de la ternera 
niim . 3, una cuarta  que presentó pústulas con sus ca- 
ractére.s propios, pero faltas de desarrollo. E ldia qu in­
to, ó sea el 24 de Diciembre, inoculó lúD/. Moreaú la 
ternera  núm . -i, tomando directam ente el com-pox en
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las pústulas de la cuarta  ternera . Al propio tiempo, 
el Sr. Dubreuilh inoculó u n a  n iña  de tres años de 
edad con feliz resultado.

Finalm ente, a! dar el informe á  que hacemos refe­
rencia, se habla llegado á la sétim a trasm isión del 
cow-pox de las costras recogidas en la vaca de Lafo- 
ré t, pudiendo, por tanto , asegurar que se hallaban en 
Burdeos en poder de u n  cow-pox primitivo espon-

Es de advertir que se remitió a  la Academia de 
Medicina de París u n a  ternera  vacunada con linfa
procedente de la núm . 5, en la cual pudo apreciarse 
tam bién la existencia de pústulas características, asi
como en los niños y  terneras á  quienes de aquélla se 
tra'^mitió.

Por ú ltim o, nos conviene hacer constar que el 
Sr. D ubreuilh dijo, en plena Sociedad de Medicina y  
Cirujía de Burdeos, que la  vacuna se había ido per­
feccionando con el cultivo, según sucede siempre' con 
las diversas apariciones de cow-pox.

III

El Sr. Peuch, catedrático de la Escuela de Veteri­
naria de Tolüsa (Francia), encontrándose el dia 14 de 
Octubre últim o en Boufarik, tuvo ocasión de ver, con 
uno de sus antiguos discípulos, el veterinario Sr. Re- 
naud, un bonito ejemplo de enfermedad vaccinogena 
en u n  caballo de cuatro anos y  medio do edad, perte­
neciente á  uno délos principales colonosde la Mitidja. 
Veamos qué síntomas presentaba dicho caballo: alre­
dedor de las narices, num erosas pústulas aplanadas,, 
discoideas, umbilicadas, del volúinen de.unaleriteja; 
unas en vías de desecación, otras en pleno período d.e 
secreción, y  dando salida, por la m ás ligera presión, a 
un  hum or límpido de color ambarino. Hácia la comi­
su ra  inferior de la nariz izquierda veiase una úlcera 
superficial del tam año de un duro, de bordesfestqnea- 
dos, cubierta en algunos sitios de costras cristalinas, 
am arillentas y  trasparentes. Por la fosa nasal izquier­
da salía un  liquido seroso, am arillento. La pituitaria 
estaba m uy inyectada, y  en ella se veían algunas pus- 
tu las deltam añode u n a  lenteja pequeña, redondeadas, 
de color blanquecino ó amarillento. En la boca, y  par­
ticularm ente por dentro de los labios, había m ultitud 
de ampollitas ó vesículas de aspecto perlado, del tam a­
ño de un guisante, aisladas y  llenas unas, confluentes 
y  abiertas en su centro otras, En varios puntos del 
cuerpo hab ía  nudosidades pequeñas, lenticulares, 
que no eran otra cosa que pústulas de horse-pox, secas 

as, y  en vias de secreción otras. El anim al estabaunas.lUiao« y '— ------
triste y  abatido, ten ía  algo de fiebre y  poco apetito. 
En presencia de estos síntomas, y  sobre todo del as- 
])ecto de la erupción periiiasal, no titubearon lo? se ­
ñores Peuch y  Renaud en afirm ar ante el Dr. Chap- 
puis, de Boufarik, que se trataha_ de un  caso de /ior- 
sepox, decidiendo recoger el liquido que salía de las 
pústulas y  conservarle en cristales.

El Sr. Renaud inoculó luégo cuatro terneras de 15 
k  16 meses de edad con este horse-pox y obtuvo un 
inagüífico cow-pox. Es de advertir, que tres caballos 
que comieron en el mismo establo en que se hallaba 
el anterior habían contraido el dia 4 de Noviembre 
el Tiorse-pox bien caracterizado. El 10 de Enero, el 
Sr. Renaud envió al Sr. Peuch, que había salido de 
Boufarik, dos cristales de horse-pox procedente del 
caballo que jun tos habian visitado, y  otros dos del 
cow-pox recogido en las terneras por ól inoculadas, 
con los cuales el dia 15 inoculó el Sr. Peuch, en la 
g ran ja  experim ental de la Escuela de V eterinaria de 
Tülosa, una vaca de Ayr, en estado de gestación avan­
zada, de nueve años áe edad, haciéndole 20 picadu­
ras, tan to  en el contorno de la vulva como_ en el pe­
rineo ; y  otra, tam bién en estado de gestación avan­

zada, de siete años de edad, con el coro-joo^procedente 
del horse-pox. E l dia 19, ó sea al quinto de la  inocu­
lación, no se advertía en  las picaduras n ingún tra ­
bajo inflamatorio, y , aparte de u n a  ó dos que.esíaban 
ligeram ente papulosa.?, las demas casi habian des­
aparecido, de tal suerte que se creyó que no iba á  dar 
resultado esta cu ltu ra ; mas el dia 24, ó sea á  los diez 
dias, se vió que la ,m ayor parte de las picaduras que 
el dia 19 eran invisililos se habían trasform ado en 
hermosas pústulas vaccínicas, rodeadas de una areola 
de color rosado. Al siguiente dia, ó sea el 25, se va­
cunaron de estas vacas dos herm osas terneras holan­
desas, de 14 y  7 meses de edad respectivam ente, y  á 
los cinco dias habian aparecido tan tas pústulas como 
picaduras, y  de ellas se extrajo linfa para  hacer v á - 
rias vacunaciones y revacunaciones, recogiendo, ade­
mas, algunos tubos. ,

Esta es la historia dél horse-pox de B oiijarih , tal 
cual la dió á  conocer el Sr. Peuch en la sesión que 
el dia l .° d e  Febrero últim o celebró la Sociedad de 
Medicina, Cirujía y  Farm acia de Tolosa.

IV

Ténemos, pues, que añadir los dos casos de cow-pox 
espontáneo de Arroes y  Eysines, y  el de horse-pox 
de Boufarik, á los de Pas=y, B eaugeney y  Campos- 
EUseos, que eran los únicos que, eu lo que va de si­
glo, se habian descubierto en Francia.

Eli Ita lia  son, al parecer, m ás frecuentes los casos 
de cow-pox, con los cuales se ha  renovado distintas 
veces la vacuna desde el año 1840 hasta  la í e ^ a .  
Ahora mismo leemos en u n  periódico italiano, la  (jaz- 
setta degli ospitali, que se ha  descubierto otro caso 
de cow-pox, cerca de Ñapóles, que h a  podido compro­
b a r el director de la Escuela de ^'ete^inavia de dicha 
ciudad, trasm itiéndolo á uua ternera  del Comité de 
Vacunación animal, en la cual aparecieron tantas 
pústulas como incisiones se habian hecho.

En España tenem os la seguridad — como ya m a­
nifestamos en otro n ú m ero — de que son tam bién 
frecuentes los casos de cow-pox espontáneo, y  recien­
tem ente se nos ha  dicho que, en las aldeas inmediatas 
á  Jijón , se tiene noticia bastante h m enudo de casos 
de ésta naturaleza, bien que no se reconocen por per­
sonas peritas n i se saca de ellos partido, porque para  
esto fuera necesario hacer algunos gastos, no á  todos 
soportables (1): otra cosa sucedería si el Estado se 
in teresara en tales asuntos y  concediera un premio en 
metálico á  quien presen tara u n  caso de cow-pox es­
pontáneo, según y a  propuso, en u n a  de las Memorias 
que á  la Superioridad elevó hace algunos anos, un  
distinguido hig ien ista  que e.stuvo algiin tiempo al 
frente del Institu to  de Vacunación,

Por no alargar m ás este  artículo, dejamos para 
otros sucesivos el ocuparnos de otros varios hechos, 
notables y  raros bajo a lg ú n  concepto, de viruela y 

.vacuna.
Dii. Ramón Seuhet.

(l^ Compuesto ya este artículo, nos ha sorprendido el 
Sr. Mariani con una costra que le ha remitido desde Torre- 
lavega (Santander) el Sr. Argmuosa (D. José Ramón), pro­
cedente de una vaca de su propiedad, en cuya ubre han apa­
recido varias pústulas de coíp-pox sin duda alguna, que el 
mismo Sr. Argumosa ha logrado trasmiiir á una ternera, 
en la cual se han presentado pústulas características. Procu- 
rarémos que so aproveche en el Instituto de Vacunación del 
Estado la costra que galantemente nos ha cedido el Sr. Ma­
riani, y daremos á su debido tiempo cuenta exacta del re­
sultado que se obtenga.
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EXTRANJERA. — I. El timpaaismo aub-clavícular estu- 
diatio bajo el punto de vista_ de los derrames pleuríti-
Qog._Jl. Observaciones clínicas sobre la temperatura en
el estado puerperal.—III. Tratamiento intra-uteriiio de 
la endometrítis crónica por el iodotormo. — IV. Algo so­
bre la nuez de Kola.

El Sr. Grancher — que en la actualidad se bulla en nues­
tra patria con motivo del recién celebrado Congreso de Se­
villa—ha dirigido á la Sociedad Médica de los Hospitales de 
París una comunicación, que vamos á traducir casi in ex­
tenso por su importancia práctica bajo el punto de vista del 
estado del pulmón en los derrames pleuriticos. Hé aquí 
cómo se expresa el Sr. Grancher sobre el particular;

Deseo estudiar eltimpanismo siib-clavicularbajoel pun­
to de vista del pronóstico de los derrames intra-pleuríticos,
V esto no se consigue estudiando sólo los matices de tona­
lidad ó de intensidad del timpanismo, sino averiguando 
qué combinación, qué asociación guardan con éste, sea cual 
fuere su variedad, los demas signos físicos suministrados 
por la palpación y la auscultación.

No están, pues, fundadas mis investigaciones en el es­
tudio de la sonoridad sub-clavicular sólo, sino en el conjun­
to de los signos físicos que la acompañan. Ahora bien; tres 
circunstancias principales pueden encontrarse:

1. ‘ Eltimpanismo sub-clavicular coincide con un au­
mento de la respiración y con un aumento paralelo de las 
vibraciones vocales;

2. “ El timpanismo sub-clavicular va acompañado de un 
aumento de las vibraciones vocales, pero la respiración está 
disminuida;

3. “ El timpanismo sub-clavicular se encuentraconuna 
disminución del murmullo respiratorio y una disminución 
de las vibraciones.

Ahora bien; á cada una de estas tres circunstancias ca­
pitales corresponde un estado físico particular del pulmón.

Todos los clínicos conocen la importancia del problema 
que se formula en los siguientes términos: Dado un der­
rame pleurítieo, ¿cuál es el estado del pulmón? En efecto, 
de este estado depende á menudo el porvenir de la pleu­
resía.

Para que no se me acuse de que emito ideas teóricas, 
aduciré en cada uno de los tres grupos de hechos que aca­
bo de enumerar autopsias confirmativas.

I, En ciertas pleuresías con derrame, en ciertas pul­
monías, eltimpanismo sub-clavicular va acompañado de 
una respiración pueril, exagerada en los dos tiempos, y de 
uu aumento muy notable de vibraciones torácicas, no sólo 
con relación al estado fisiológico, sino con relación al lado 
derecho, por ejemplo, si la pleuresía es del izquierdo (lo cual 
indica un aumento verdaderamente considerable.)

En los casos en que están asociados los signos físicos, 
iisooiacion que puede representarse por el siguiente es- 
queiaa:

Sonido.................................................  ^

Respiración........................................

concluyo en la integridad del parénquima pulmonar, (jue 
sufre sin duda los efectos de la compresión y del recha­
zamiento, pero que no toma sino una parte indirecta y 
pasiva en el proceso morboso. De donde se deduce que la 
pleuresía es simple y ofrece las mayores probabilidades de 
curación completa.

Tengo cinco observaciones en apoyo de esta proposición. 
Tres pleuriticos están hoy completamente curados. Un neu­
mónico murió, y nos suministró ocasión de comprobar el 
estado anatómico previsto del lóbulo superior del pulmón. 
Este lóbulo en la región sub-clavicular, en el mismo punto 
en que se encontraba el conjunto de signos más arriba in­
dicado, estaba sano, crepitante, flexible; todo lo demas del 
pulmón estaba hepatizado en el segundo y tercer grado. La 
misma comprobación se hizo en la autopsia de nn enfermo 
que murió á causa de un liidro-tórax de origen cardiaco.

Creo, pues, poder afirmar legítimamente que el timpa- 
nismo snh-clavicitlar asociado, es decir, unido á una modifi­
cación paralela en -l- de las vibraciones vocales y de la res­
piración, significa que el lóbulo superior del pulmón está 
sano. Podría adoptarse una fómula abreviada, y llamar á 
esta variedad timpanismo snpletorio. En efecto, lo que ocur­
re en esta parte del pulmón, que sobrenada en el derrame, 
no es más que un caso particular de una ley mucho más 
general que, en mi sentir, podría formularse así: toda res­
piración suplementaria va acompañada de m  anmenío del soni­
do y de las vibe-aciones vocales.

II. Lu segunda combinación de los signos está realiza­
da por el timpanismo sub-clavicular, el aumento de las vi­
braciones vocales y la disminución de la respiración, ó séase 
por el esquema siguiente;

Sonido ...............................................  +
Vibraciones......................................... -1-
Respiracion............................................—

Ova el murmullo respiratorio está muy debilitado, es 
casi nulo, ora está simplemente disminuido, á veces es á 
un tiempo débil y áspero, y la tonalidad de la inspiración 
está también sensiblemente disminuida. Cada uno de estos 
grados, cada uno de estos matices, tiene su valor en el 
diagnóstico de la naturaleza de la lesión pulmonar y en su 
pronóstico.

Aquí el timpanismo no está ya asociado á los otros dos 
signos físicos, pues uno de ellos, la respiración, se ha mo­
dificado en sentido inverso, es decir, en menos, mientras 
que el sonido y las vibraciones vocales se modificaban en 
más- Hay lo que pudiera llamarse disociación de los signos 
físicos.

Ahora b ien; en la observación diaria de las pleuresías, 
nada es más frecuente que encontrar este tipo, este conjun­
to de fenómenos, suministrados por el exámen de la región 
sub-clavicular. El médico debe sacar de esto la conclusión 
de que el lóbulo superior del JTulmon, que no está cubierto 
por el.derrame (según atestigua el aumento de las vibra­
ciones vocales), padece una lesión propia concomitante, 
cómplice ó causa de la pleuresía. Esta lesión es un estado 
congestivo simple, ó de naturaleza tuberculosa, que sobre­
vive al derrame pleurítieo más ó ménos tiempo, que puede 
desaparecer si no bay tuberculósis local, ó, por el contra­
rio, ser testigo de una lesión pulmonar primordial, y des­
arrollarse más tarde en el sentido de una tisis.

Podría citar más de 30 casos de este tipo, aunque sólo lio 
hecho dos autopsias que son enteramente confirmativas.

Hé aquí cómo de ordinario ocurren los hechos: un hom­
bre vigoroso es atacado de pleuresía; al propio tiempo tose 
y esputa algo. Cuando entra en el hospital, algunos dias 
después do haber principiado su enfermedad, se advierte, al 
propio tiempo que un derrame pleurítieo medio ó abundan­
te, esa disociación particular de los signos físicos en la re­
gión sub-clavicular. Con ó sin punción, con ó sin vejigato­
rios, desaparece el derrame, y el lóbulo inferior del pulmón 
recobra poco á poco sus funciones; las vibraciones, la res-
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piracion, hasta el sonido, vuelven á percibirse en la base; 
por el contrario, el lóbulo superior permanece próximamen­
te en el mismo estado. Eltimpanismo ha desaparecido, sin 
embargo, y  sido reemplazado por un sonido macizo; las vi­
braciones están siempre exageradas, la respiración siempre 
debilitada. Esto dura uno ó dos meses, sin cambio notable, 
y el enfermo, que ha recobrado parte de sus fuerzas, que 
come y que se fastidia en el hospital, sale de él creyéndo­
se curado. Pero volverá más tarde, y se le diagnosticará 
sin discusión de tisis pulmonar. Desgraciadamente, la re­
partición de los enfermos en nuestros hospitales rara vez 
permite al médico seguir todas las fases de la enfermedad, 
desde la pleuresía inicial hasta la excavación pulmonar 
última.

He podido, sin embargo, seguir á uuo de estos enfermos 
desde el origen hasta el fin de los accidentes, y la autopsia 
ha confirmado plenamente el diagnóstico que hice el dia 
que entró en el hospital: congestión pulmonar tuberculo­
sa, acompañada de derrame pleurítico.

Sin embargo, no siempre ocurren los hechos de esta 
manera; primero, porque, si la congestión pulmonar es de 
naturaleza tuberculosa, la tisis camina á veces lentamente, 
con largos periodos de remisión, y hasta puede detenerse y 
curar; después, porque la congestión del pulmón, revelada 
por los signos físicos que indico, no supone necesaria­
mente la afirmación de tuberculósis. Ésta puede faltar, 
como parecen probarlo algunos casos raros en que la res­
piración y los demas signos del estado fisiológico del pul­
món reaparecieron poco después de la desaparición del der­
rame pleurítico. Pero estos casos soa excepcionales.

Eltimpanismo sub-clavicular, acompañado de exagera­
ción de las vibraciones vocales y de gran debilidad de la 
respiración, está las más veces en relación con una forma 
de tuberculósis pulmonar enmascarada por un derrame 
pleurítico.

Esta variedad de sonoridad sub-clavicular podría lla­
marse tiinpanümo de congestión, en oposición al (im2ianisnío 
supleloj-io de la primera variedad.

ill. Una tercera combinación puede enconla-arse con el 
timpanismo. Las vibraciones están disminuidas ó extingui­
das, al mismo tiempo que la respiración está debilitada, se­
gún representa el esquema siguiente:

Sonido......................................................+
Vibraciones......................................... —
Respiración......................................... “

Este tipo se encuentra cuando está comprimida la raíz 
del pulmón ó de los grandes bronquios del lóbulo supe­
rior. Puede encontrarse también en el edema pulmonar 
concomitante del hidro-tórax. Así he diagnosticado una 
pleuresía mediastina que comprimía la raíz de los bron­
quios ; la autopsia confirmó el diagnóstico.

Pero esta tercera variedad, que pudiera llamar el íihipn- 
iiisnio de compresio î g de edema ¡pulmonar, esta tercera va­
riedad es mucho menos frecuente que la primera, y sobre 
todo que la segunda, que es la más común.

En resúmen, hay en muchas lesiones pleuro-pulmonn- 
res, pero particularmente en las pleuresías con derrame, un 
conjunto variable de signos físicos que permite diagnos­
ticar el estado sano ó patológico del lóbulo superior dcl 
pulmón.

En el esquema más sencillo, cuando hay una asociación 
paralela en ■+- de todos los signos suministrados por la per­
cusión, la auscultación y la palpación, el pulmón está sano.

Cuando hay disociación, es decir, modificación en senti­
do inverso de los signos físicos, pueden presentarse dos 
casos:

l.° Ó bien el aumento del sonido y de las vibraciones 
coincide con la disminución del murmullo vesicular, en 
cuyo caso hay congestión del lóbulo superior del pulmón, 
y las más veces tuberculósis;

2 °  Ó bien el timpanismo va acompañado de una dis­
minución de vibraciones y del sonido, cuyo hecho, bastan­
te raro, significa compresión de los gruesos bronquios ó 
edema pulmonar.

péutici
efectos

II

Hé aquí las conclusiones que, acerca de la temperatura 
en el estado puerperal, sienta el Dr. Napier;

1. “ La temperatura varía, en el estado puerperal, en­
tre 97“' y 99'’ F. El término medio es de 98°,SE. durante los 
tres ó cuatro dias que siguen al parto. En el estado puerpe­
ral normal, la diferencia extrema de temperatura es de 2°,5 
Farenheit.

2. “ Toda temperatura superior á 99° F. es anormal cuan­
do se prolonga después del cuarto dia. Sin embargo, en nn 
caso la temperatura se elevó por la noche á 100° ó 106° I ' ., 
cuva elevación persistió durante varios dias, sin que la ex- 

•plicara el estado de la enferma.
3. * Causas ligeras, tales como el estreñimiento, la re­

tención de orina, pueden dar lugar á temperaturas de99»j 
de 100' F., ó áun más altas.

4. ® La retención de coágulos sanguíneos ó la de reatos 
placentarios se marca por la elevación del termómetro 
á 99° ó 101° F., y á veces á 103 .

5. * La elevación súbita de temperatura á 103,°5 F., acom­
pañada de aceleración del pulso, es indicio de la invasión de 
una complicación.

C.“ Laendoyla perimetrítis se anuncian por la misma 
elevación térmica y por la pequenez del pulso.

7. ® I,a peritonitis puerperal va precedida de la rápida 
ascensión del termómetro hasta 101°,5 F., y hasta 105°,íí 
ó 106" en los casos graves ó extensos.

8. ® En los flemones pélvicos y en  las parametrítis, la 
temperatura varía do 101“ á 102° F ., y el pulso es débil. Una 
exacerbación térmica que llegue á 104" ,5 F. anuncia la for­
mación del pus.

9. ® La puohemia y la flebitis uterina van acompañadas 
de un aumento del pulso y de la temperatura hasta 104°,5
ó 106° F. . . ü '

10. En la septicemia,. ésta última varía entre 102 ,o 
y 107° F., y alcanza esta elevación en el trascurso de 36 
horas.

11. Una emoción moral puede elevar la temperatura 
á 104" ó 105°, é ir acompañada á veces hasta de síntomas 
análogos á los de una metro-peritonitis. Pero estos sínto­
mas son pasajeros y desaparecen al cabo de algunas horas.

12. Si persiste la elevación térmica pasado el décimo dia 
del parto, debe sospecharse el desarrollo de una enfermedad 
grave, debida al frío ó á las influencias zimóticas.

13. Cuando á una temperatura de 100° á 101" F. acom­
paña una elevación persistente del pulso á 120, ó más 
aún, hay que temer una recaída. Pero el pronóstico no es 
tan grave cuando permanece por bajo de 102’. Sin embargo, 
un pulso tuerte, con una temperatura poco elevada, es el 
signo de una terminación feliz, excepto, no obstante, cuan­
do el descenso de temperatura es debido al colapso.

14. Se debe, pues, — durante los primeros dias que si­
guen al parto — observar la temperatava nocturna y diur­
na. sobre todo si el parto ha sido laborioso, y si se temen 
las enfermedades epidémicas ó zimóticas. En el caso de 
una elevación de temperatura, los esfuerzos de la tera-
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péutica deberán tener por objeto disminuirla y prevenir sus 
efectos terribles.

I I I

El Dr. Weissenberg ha obtenido buenos resultados del 
empleo tópico del iodoformo en el tratamiento de la _endo- 
metrítis crónica que sobreviene en las mujeres clorótieas y 
escrofulosas, y que despierta en el ánimo del médico la idea 
de una tuberculización local del útero. Al principio de sus 
ensayos, el Sr. Weissenberg introducía en la cavidad ute­
rina un taponcito de uata impregnado de polvos de lodofor- 
mo, después de haber detergido la cavidad uterina por me­
dio de otro tapón igual. Después se apercibió deque,proce­
diendo de esta suerte, no hacía llegar á la cavidad del cuer­
po del útero sino muy poco iodoformo, pues la mayor parte 
de estos polvos quedaban detenidos en el cuello.  ̂En vista 
de esto, hizo construir un instrumento parecido a una son­
da ordinaria encorvada, con dos orificios laterales en su ex-- 
tremo anterior, que llena de iodoformo, después de lo cual 
desliza esta parte del instrumento en una especie de jerin­
ga cuyo pistón de caoutehone se introduce en el hueco de 
la sonda para arroj.ir el contenido. De este modo puede ha­
cerse penetrar muy fácilmente la sustancia medicamentosa 
en todas las partes de la cavidad uterina.

IV

ñores He'ckel y Schlagdenhauffen que esta sustancia obra 
únicamente por la cafeína y la teobromina que contiene.

Este producto, ya empleado en Africa contra las enfer­
medades del intestino, del hígado y contra la atonía de_ las 
vías digestivas, como masticatorio tónico parecido a la 
nuez de Areca, tan apreciada por los indios, podría ocupar 
en materia médica un lugar distinguido juuto a la coca y 
otros agentes análogos, sobre los cuales tiene la superio­
ridad de contener una cantidad notable de tanino, que le 
comunica preciosas propiedades astringentes.

Dr. Ramón Sehbet.

SECCIO N  O F IC IA L

Según los Sres. Heekel y Schlagdenhauffen, la nuez de 
Kola, que tiene en las poblaciones del Africa ecuatorial la 
propia importancia que el maté y la coca en América, pro­
cede de un vegetal del Africa perteneciente á las esterculia- 
ceas, el sterculia acuminata.

En oposición á las afirmaciones de Heudelot, no hay dos 
variedades de esta planta, la de granos blancos y la de gra­
nos rojos. En una misma carpa se encuentran á veces se­
millas amarillentas, de color rosa, y otras, en fin, de color
rojo vinoso. . ,

Los resultados del anáfisis que á continuación damos 
lian sido suministrados por el examen de los cotiledones, 
única parte de la semilla empleada por los negros africa­
nos. Estas semillas lian podido tratarse en diferentes esta­
dos , fresco y seco.  ̂ . r,r,<vi

Cafeína, 2,348 gramos; teobromina, 0,023; tanino, 0 , ^ ,  
cuerpos grasos, 0,585; tanino. 1,591; rojo de Ko a, 1,290; 
glucosa, 2,8^5; sales fijas. 0,070; almidón, 33,7o4, goma, 
i,040; materias colorantes. 2,561; materias preoticas, 6,76 , 
cenizas, 3,325; agua de hidratacion, 11,919; celulosa, 29,831.
Total, 100 gramos. __

Las cuatro primeras materias son solubles en el cloro­
formo, y  las cuatro siguientes en el alcohol.

Esta anáfisis prueba: l.°, que las nueces de Kola son 
más ricas en cafeína que los cafés más estimados y que 
esta base está en totalidad en estado libre, no combinada,
como en el café, con un ácido orgánico; 2.®, que contienen
una cantidad m uy apreciable de teobromina que viene a
aumentar las propiedades de la cafeína, y obra sinergica- 
mente con este principio activo ; 3.“, y este es nn hecho 
importante, que contienen una cantidad notable de gluco­
sa de la cual ningún vestigio presenta el cacao; 4. , que 
la cantidad do almidón es triple de la contenida en las se­
millas del theobroma, lo cual explica su valor nutritivo; 5. . 
que la materia grasa es poco abundante, en oposición a lo 
que ocurre en el cacao; 6.», que contiene un tanino especial 
que se parece al ácido cafetánico, y una materia colorante 
roja (rojo de Kola), muy parecida a la que denomina Payen 
v¿o de cacao. El examen fisiológico ha demostrado a losíe-

La Gaceta del 27 de Marzo publicó la relación de los esta­
blecimientos de aguas y bauos minerales que existen en la 
Península, su clasificación hidrológica, la temperatura y 
altitud el nombre de los médicos-directores, la concurren­
cia de enfermos, según las últimas Memorias presentadas 
y los datos suministrados por la Comisión de Auuario^y 
Estadística.

La abundancia de originales por un lado, y el haber de­
dicado tan gran parte de uno de los anteriores números a 
la inserción del Proyecto de Ley de Sanidad, por otro, nos 
han retraído de publicar integro el cuadro de lô s estableci­
mientos balnearios, como hemos hecho otros años; asi que 
sólo reptodiicirémos los títulos de éstos, y la concurrencia 
á los mismos en la anterior temporada.

Provincia de Alava. — Aramayona, 360 enfermos concur­
rentes ; Barambio, cerrado; Naneláres de la Oca, 36; Santa 
Filomena de Gomillar, cerrado; Sobren y Soportilla. 1.06d. 

Albacete. — Villatoya, 432.
Alicante.-BenimarfuU, 276; Bussot, 490; Nuestra Se­

ñora de Orito, 133; Salinetas de Novelda, 471.
Almería. -  Alfaro, 163; Alhama, 615; Guarda-Vieja, 198; 

Lucainena, 128; Sierra Alhamilla, 447.
Badajoz. — Alange, 1.563.
Baleares. — San Juan de Campos, 502.
Barcelona. — Argentona, 150; Caldas de Estrach y Ti- 

tus 1 .7 7 1 ; Caldas de Montbuy, 3.307; La Garnga, 1.068, 
La ’puda (Olesa y Esparraguera), 1.271; San Bartolomé de 
la Cuadra, 0; Segales, 40; Tona, 110. ^

Eúrgos. —Cucho, 139; Fuensanta de Gayangos, 269, Sa­
linas de Rosío, 75. „ r. ■ a,, b -o

Cáceres.-M ontemayor. 2.215; San Gregorio de Bro-

*^Cádiz. -  Chiclana, 1.070; Paterna, 0; Gigonza, 136. 
Castellón. -  Montanéjos, 132; Nuestra Señora de Abella.

cerrado; Villavioja, 1.888.
Cindad-Real.-Fuencaliente, 1.250; Hervideros de Fuen­

santa, 1.035; Navalpino, 0; Puertollano, 742; Villar del Po-

'^^Córdoba.—Arenosillo.O; Fuente Agria (ViUahasta), 158; 
Horcajo, 176.

Coruña. —Arteijo, 524; Carballo, 657. ^
Cuenca. — Alcantud, 35; Solan de Cabras, i2; Valdegan-

^ ^ o S ó n Í -  Bañóla, 494; Caldas de Malabella, 
tra Señora de las Mercedes, 142; San HUano, 309; Valle de

^ ‘S an lda. -  Alhama. 1.587; Alicun, 95; Graena 
Lanjaron, 935; Malaha, 435; Sierra Elvira, 0; Zujar,

Guadulajara. -  Cárlos III (Trillo), 1 .600; Sacedon ;La

Guipúzcoa- -  Arechavaleta, 359; Cestona, 638; Esco- 
riaza, 204; Gaviria. 364; Ormaiztegui, 315; Otalora, 212;
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Saa Juan de Azcoitia, 10; SantaAgueda. 44“ ;Uberuaga 
de Azola, 522.

Huesca. — Estadilla, 0; Panticosa, 2.140.
Jaea. — Frailes y la Rivera, 0; Fuente-Alamo, 0; Jabal- 

cuz, 2.370; La Salvadora, cerrado; Marmolejo, 1.222; Már- 
tos, 991.

León. —San Adrián, cerrado.
Lérida. — Oáldas de Bohí, 336; San Vicente, 212; Tra- 

veséres, 66.
Logroño. — Arnedillo, 0; Cervera del Rio-Alliama, 222; 

Grávalos, 498; Haro, 0; Riva los Baños, 35.
Lugo. — Lugo, 1 161.
Madrid. — El Molar, 596; Loéclies (La Margarita', 374; 

Peralta (La Concepción), cerrado; Torrea, cerrado.
Málaga. — Carratraca, 3.239; Fuente-Amargosa, 0; Vilo 

ó Rozas, 0.
Murcia. — Alliama, 710; Arcliena, 8.157; Fortuna, 787; 

Fuensanta de Lorca, 0.
Navarra. — Alsasua, 22; Belascoain, 0; Betelú, 1.004; Fi­

lero (Nuevo), 734; Fitero (Viejo), 778.
Orense.— Carballino y Partovia, 1.521; Oortegada, 1.052; 

Mólgas, 375; Sousa y Caldelíñas, cerrado.
Oviedo. — Bórnies, 339; Buyéres de Nava, 544; Caldas 

de Oviedo, 2.054; Prelo, 194.
Pontevedra- — Caldas de Cúnctis, 1,817; Caldas de Ro­

yes, 625; Caldétas de Tny, 448; Loujo ó Latoja, 651; Mon- 
dariz (Cbau de Gándara), 496.

Salamanca. — Ledesma, 3.075.
Santander. —Caldas de Besaya, 1.282; La Hermida, 482; 

Liérganes, 367; Ontaneda y Alceda, 3.474: Puente-Vies- 
go, 802; Solares, 397.

Teruel. — Segura, 270.
Valencia.— Béllus, 588; ChuUDa, 165; Fuente-Podri­

da, 327; Santa Ana, 237; Siete-Aguas, 0.
Vizcaya. — Cortezubi, 242; Ecbauo, 94; Elejabeitia, 18; 

Elorrio, 809; Guesala, 0; Molinar de Carranza, 445; La 
Muera, 48; Villaro, 554; überuaga de Ubilla, 1.502; Zal- 
divar. 1.014-

Zamora — Bduzas, 144.
Zaragoza. — Alliama, 3.909; Fonté, 70; Jaraba de Ara­

gón, 441; Paracuellos de .Tiloca, 1.130; Quinto, 0; Tiér- 
mas, 466.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

SESION LITERARIA DEL 1.” DE ABRIL DE 1882

dióLeída y  aprobada el ac ta  de la anterior, se 
cuenta de las comunicaciones y  obras recibidas.

En seguida el Sr. Presidente accidental, Sr. Caba­
llero, dió cuenta á  la Academia de la dolorosa pérdi­
da que había sufrido con el fallecimiento del acadé­
mico de núm ero Sr. Ruiz Salazar, cuyo cadáver h a ­
bía sido acompañado á  su liltim a m orada con los ho­
nores que prescribe el reglam ento.

La Academia acordó que conste en acta el profun­
do sentimiento con que se asocia á la pena'que aflige 
con este motivo á  la familia y  am igos del dignísimo 
académico Sr. Ruiz Salazar.

Continuándose luégo la discusión sobre las enfer­
medades que reinan en M adrid,

El Sr. S antero  comenzó exponiendo algunos por­
m enores acerca de la  enfermedad que ha  causado la 
m uerte del Sr. Ruiz Salazar.

El mal se presentó con fenómenos de indigestión, 
á  consecuencia de enfriam iento, con escalofríos.

reacción febril, tendencia congestiva al cerebro. He­
cha u n a  .sangría, se despejaron las facultades intelec­
tuales ; con un pu rgan te  se produjeron evacuaciones. 
Pero en los siguientes dias se repitió el ataque con 
fluxión torácica, y , visto este curso interm itente, se 
propinó el sulfato de q u in ina , con lo cual se suspen­
dieron los accesos de fiebre.

Sobrevino, .sin em bargo, sum a debilidad y  males­
tar, con una difteria en la cavidad bucal que se pro­
pagó al aparato respiratorio.

Después de tan  graves fenómenos vinieron hipo, 
ronquido en los bronquios, estertor siib-crepitante, y 
á las pocas horas la m uerte por asfixia.

Este caso, dijo el Sr. Saotero, e.s, entre otros, un  
ejemplo del curso maligno que siguen en la actuali­
dad m uchas enfermedades.

Entró  luégo á  tra ta r  de las enfermedades que han 
reinado en Madrid durante el último invierno. Re­
cordó las dificultades que opone, para  formar ideas 
exactas acerca de tal punto, la falta de u n a  clasifica­
ción fundada en bases sólidas y  adoptada por todos 
los profesores.

Comparó la anarquía que hoy re ina  en las teorias 
patológicas con la que pi'ecedió al dominio de la doc­
trina  de Galeno, j  tam bién con la que se observó du­
rante las tendencias quimiátricas, que de.saparecieron 
ante el buen juicio de Sydenham.

Habló de las condiciones atmosféricas observadas 
en el anterior invierno, y  de las enfermedades rela­
cionadas con ellas, y, llegando á  ocuparse de las fie­
bres, insistió en la im portancia de e.stos estados m or- 
boso.s, que hoy apénas llam an la atención de los que 
están dominados por las teorías modernas.

Defendió la eseneialidad de las fiebres con las que 
ya no se cuenta, quedándose sólo con las tíficas y  las 
in t rm itentes, calificadas de m iasm áticas ó parasita­
rias. Protestó contra esta exageración de la análisis 
que hoy domina en las teorias in ten tando  sobrepo­
nerse é la síntesis.

Hizo mérito de las fiebres de crecimiento, de las 
que se observan en las jóvenes en la época en que se 
establece la m enstruación, y  de otras m uchas en que 
no se ve localizada la afección de tal m anera que pue­
da explicarse la calentura como sintom ática.

Las causas morbosas, dijo, no  son siem pre locales: 
las hay  generales, como las constituciones médicas 
estacionarias y  áu n  las estacionales, como las emo­
ciones de ánimo, etc. E s, pues, n a tu ra l que haya 
enfermedades generales, y  asi lo m anifiestan los sín­
tom as, escalofríos, reacción febril, calor y  aceleración 
del pulso; como tam bién el curso de los padecimien­
tos. que no siempre se localizan, y , cuando lo hacen, 
es de un modo consecutivo.

Re hizo cargo asimismo de los períodos fijos de las 
fiebres, de sus term inaciones, de sus crisis, que no se 
observan en las lesiones locales, y  que indican, como 
los demas signos, el carácter general de tales estados 
morbosos.

De las enfermedades simplemente vasculares, ana­
dió, no m ueren los enfermos m ientras no se trasfo r- 
ina la fiebre degenerando en nerviosa; pero tienen 
una duración predeterm inada, y  no es posible abre­
viarla por n in g ú n  medio exterior.

Asi, pues, no se hacen autopsias que acrediten la 
falta de lesiones locales; pero los sintonías demues­
tran  que, cuando existen, no pasan de sintomáticas.

Es más: en los casos grave.s no .se ve en la au top­
sia m ás que difusión de sangre, que se reparte  por 
todos los órganos, y  ni áun  esto si la fiebre ha  sido 
nerviosa pura .

Es, pues, indudable que existen fiebres esenciales. 
Por eso insisto en que, en el último invierno, han  rei­
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nodo flebres con carácter catarral, y  algunas han  si­
do graves. . ,

A estas últim as se las llama hoy siempre tiroideas, 
lo cual es un error, procedente de desconocer el paso 
de las calenturas simples á las g ra v e s , ú veces á la 
nerviosa pura, de lo que lie visto m uchos casos.

Inculcó la necesidad de no prescindir de estas con­
sideraciones sintéticas para  atender sólo á  investiga­
ciones analíticas.

Es verdad que hay  fiebres pútridas, pero no, como 
se quiere sostener, produeida-s sólo por m iasmas ó 
por parásitos, sino determ inadas por ias leyes de la 
vida, tan  bien in terpretada por H ipócrates, y  que se 
distinguen fundam entalm ente de las físico-quiinioas 
que rigen á  la m ateria no organizada.

La fiebre es una exaltación de la vida, que, si es to­
lerada ó no m uy intensa, perm ite u n  curso tranquilo 
y  una term inación feliz; pero que, si se gastan  con 
exceso las fuerzas ó éstas son escasas, tras de la ex­
citación conduce á  la depresión. Así es que m uchas 
flebres grave.s no son de origen miasmático, y  con- 
\’iene no olvidarlo al aceptar clasificaciones de las en­
fermedades y  á la cabecera do los enfermos.

Llegado á  este punto, el Sr. Santero suspendió su 
discurso por haber pasado la hora de reglam ento, y 
se levantó la sesión.

Matías Nieto Serrano.

MO N T E - P Í O  FACULTATI VO

S E C R E T A R Í A  G E N E R A L

A n u n c io  d o  a d m i s i ó n  d e  s o c io s  

D. Eladio San José Fernandez, profesor de Medicina, re­
sidente en Bosígas, provincia de Valladolid, desea ingresar 
en el Monte-pío. 3

A n u n e io  d e  p e n s i ó n
Doña Bárbara Carreras Guerra, viuda del socio D. Agus­

tín San Frutos Mendez, solicita pensión de viudedad.
Doña Juliana Urquiola y Aguirre, viuda del socio D. Juan 

Barandiarnn, solicita pensión de viudedad. . ^ ,
Lo que se publica para conocimiento de los socios, a io.s 

efectos del reglamento. ,  ̂ - i pMadrid 18 do Abril de 1882. — El secretario general, ¿s- 
téban Sánchez de Ocaña.

V A R IE D A D E S

SIN RÉPLICA

Decididamente no es posible debatir con £ l  Oñte- 
rio Médico, y , convencidos de esto, vamos á  term inar 
de nuestra  parte la  discusión que creíamos haber po­
dido sostener en u n  terreno digno y  que, por respeto 
al decoro de la prensa y  de la clase, no debemos se- 
íTiiir

Hemos dicho repetidas vece.^ á E l  Criterio, que 
dos oramos de b isulfa lo  de q a in im  administrados 
en ‘¿ i  Icoras por el recto no constituyen u n  trata  
miento homeopático, n i lo aceptan como ta l los pro fe­
sores homeópatas; y , léjos de haber contestado cate­
góricamente y  con demostraciones c ien tífica  a  este 
punto, ha  eludido toda respuesta con salidas tan  bur­
das como las de menospreciar nuestros cono^cimien- 
tos Y nuestras aptitudes, olvidando que podríamos 
responderle hay u n a  fábula cuya profunda inora- 
leia bastaría, no y a  á  consolarnos, sino hasta  a enva­
necernos de que al colega le parezcamos tan  malo y 
defectuoso.

Pero sí el colega no ha  respondido todavía á  nues­
tras  observaciones, en cambio, procediendo con toda 
la pueril habilidad de quien elude la respuesta á .iin  
cargo buscando otro, verdadero ó falso, qué hacer, la 
emprende contra n uestra  reciente historia sobre un 
ca.so de carbunco, y  de tal m anera lastim a en este 
ataque el sentido com ún médico, y  se atropellan los 
m ás rudim entarios principios quirúrgicos, y  se lal- 
sea la verdad de lo que la liistoria narra , y  .se olvida 
la  consideración que á  u n  comprofesor se debe, que 
sólo considerando que aquello puede su rg ir de algún 
infeliz que pretende v engar d outrance observacioii 
juiciosa que se le haya podido hacer, ó de algún bebe 
profesional que pretenda hacer su destete periodl-s- 
tico echándoselas de Aristarco adocenado y  ruidoso, 
—recurso más que probable en periódico á  quien ran­
chos correligionarios no pueden ya soportar y  van 
dejando,— sólo así es cómo podemos concebir tan  ab^ 
surdo escrito, al cual no debe consagrar E l Siglo Mé­
dico u n a  linea m ás de las que le dedicamos hoy.

Porque ¿qué se puede decir á  un periódico an e,eu  
la misma hoja en que requiere la discusión elevada,_ 
cientijica, digna, exenta de gace tillas, cuentos n i 
trivialidades ridiculas que tan poco honran a l redac­
tor como a l periódico, en esa misma hoja, repetimos, 
falta á todo lo que pide?

¿Qué se ha  de responder en discusión elevada y  
científica á quien, de dos procesos gangrenosos, 
idénticos en su forma, m archa y  carácter indolente, 
que se desarrollan bajo u n a  fiebre general, dice que 
son independientes; y_ de u n  proceso gangrenoso 
que destruye u n a  región exten.sísima, con todo el 
carácter clínico de u n  tum or carbuncal, plagado de 
las bacterias y espórulos propios del carbunco, diag­
nosticado de tal en seguida y  espontáneam ente por 
los profesores consultantes, dice así, en redondo, que 
ha  sido un  proceso morboso de los m ás elementales
d e laC iru jía ?  • j -  /

¿Qué se ha  de responder en discusión digna  a 
quien, falseando datos que, en lah isto ria  se consignan 
detalladamente, dice que, por tolerancia con errores 
que y a  no tienen remedio (siendo así que el mal co­
m enzaba eptónces á  desarrolIar.se y  s e 'tr a ta b a  de 
d iagnosticar), se aceptó el diagnóstico carbunco? 
¿Qué se h a  ele responder á  quien asegura que 
amor propio sostenía el profesor de cabecera un ju i­
cio erróneo que aten taba contra la salud del enfermo f 
¿Qué se ha de responder en discusión séna á  quien 
co^6 pov SU cuenta uti cü^si luidct familiarmente es­
crito en la historia, y  ju eg a  groseram ente con este 
concepto, dotándole de atributos deque el au to r ja m p  
le dotó? ¿Qué responder á quien, atropellando todo 
reparo, escribe, faltando á  lo cierto, que el enfermo 
se salvó m ilagrosam ente y  á  pesar del tra tam ien p  
empleado? ¿Qué se ha de decir á  quien, prescindiendo 
de que fué la consulta reclam ada por la familia la 
que acordó no desbridar, lo atribuye á  desacierto del 
profesor de cabecera, etc., etc.? _

5 Es ésta la discusión elevada, aenlijica , digna, 
exenta de qacetUlas, cuentos y  trivialidades rid icu­
las'^ Tal vez lo sea eii E l  Griterío Medico; todo ea 
cuestión de hábitos adquiridos, y , verdaderam ente, 
en este particular nuestro colega ha  demostrado bien 
recientem ente que la pulcritud y  el atildam iento no 
entran  m ucho en su m anera de discutir, re rm in a- 

pue.s, este incidente diciéndole al autor de tanmos, 1-
lucida ta r e a .

— Tiene V. razón, caballero encubierto. Per­
done si le hemos ofendido, pero le habíamo^s tomado 
á  V. por o tra persona; ¡ya ve V., es tan  faca equi­
vocarse!; y , ademas, ¡mudan tanto  los caracteres. Fi 
gúrese V. que nosotros creíamos que A l C riíeno Me- 
heo  de hoy era  aquel periódico cortés, de buenas
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formas, ilustrado y  uoble polemista de otros tiem 
pos; los correligionarios de Y., que de ciertos cam­
bios saben m ás que nosotros, nos advierten que boy 
no es ayer. Pues b ien; V. dispense y  quede en gracia 
de Dios, que los lectores de E l Siglo Médico no sir­
ven para  ciertos espectáculos. Agur.

Vamos á  term inar tam bién la réplica que veníamos 
sosteniendo con E l  Jurado, asegurándole que es fal­
so de toda falsedad lo que dijo de la  asignatura, de 
Obstetricia; que su colaborador comenzó á  estudiar 
Medicina un  año después (1869) que nuestro compa­
ñero (1868); que éste conquisto m ás premios que 
aquél, y  que, si no fué in terno, débese á  que no se le 
antojó serlo, por creerlo en aquella época contrapro­
ducente para  u n a  buena enseñanza clínica, que era 
forzoso buscar fuera del Colegio. Por lo demas, nada 
se nos ocurre ni se nos h a  ocurrido nunca decir en 
contrario á  los méritos de su amigo, cuya defensa re­
su lta  tan to  m ás cómica y  oficiosa cuanto que ni si­
quiera hemos pensado en combatirle.

INFORMACION SOBRE EL PROYECTO DE SANIDAD

La ComiBion del Senado que ha de examinar y emitir 
dictamen acerca del Proyecto de Ley de Sanidad presenta­
do por el Gobierno á aquel Cuerpo Colegislador ha tenido 
el buen acuerdo de oir á cuantos han estimado oportuno 
someter á su consideración opiniones más d ménos discor­
des sobre los puntos que abraza. ¿Cómo escasear los elogios 
á un acuerdo tan conforme con las prácticas propias de los 
Gobiernos parlamentarios, y dirigidas á obtener cuantos 
datos puedan ayudarla al buen desempeño de su cometido?

En consecuencia, várias personas, más ó ménos versadas 
en el asunto de que se trata, han lucido las galas de sn elo­
cuencia y sus conocimientos especiales ante aquella respeta­
ble Comisión. Uno de ellos- creemos que el primero—ha si­
do nuestro ilustrado y buen amigo el Dr. D. Marcial Taboa- 
da, en representación del Cuerpo de directores de baños; y 
del discurso que pronunció se han hecho en los diarios polí­
ticos elogios que tenemos por merecidos. Es el Sr. Tahoada, 
sobre entendido en la materia, un orador correcto, comedi­
do y de corteses modales, por cuya razón habrá dicho bien 
lo que liaya dicho, siquiera en algo puedan estar discordes 
nuestros pareceres. Aquello de la felicitación al ministro 
por haber presentado el proyecto, y los elogios tributados 
á éste, queremos considerarlo como una galante y respe- 
petuosa consideración, muy merecida ciertamente, por 
cuanto el señor ministro de la Gobernación se hallaanima- 
do sin duda alguna de los mejores deseos y no le son impu­
tables los desaciertos que en el proyecto resplandecen. Asi 
es que el Sr. Taboada hizo una critica de éste, aunque no 
tan cumplida como merece; la cual critica da un marca­
do carácter de ironía, si son ciertas, á las palabras en que 
aseguró que el proyecto actual, luego que se reform e./íw- 
mará época, cosa indisputable si la reforma acertara á ser tan 
radical y con tanta inteligencia hecha como se apetece y con­
vendría. De un tronco de árbol ó de un pedazo de mármol, 
según las manos que lo labren, puede sacarse, lo propio un 
poste ó una pesebrera, que un San Roque, una Concepción 
ó una Vénus.

Dijo, á lo que parece, que el poderío de las naciones y la 
tranquilidad y bienestar de las mismas se gradúa, en la épo- 
ca de los adelantos múltiples que atravesamos, por el au­
mento en los nacimientos y disminución en las defuncio­
nes, bello ideal que con nada puede conseguirse mejor que

con una Ley de Sanidad que reúna todas las condiciones 
necesarias.

Calificó de deficiente el personal que se destina para cum­
plir los múltiples servicios entregados al Cuerpo de Sani­
dad civil, especialmente en lo concerniente á las Secciones 
Central y Consultiva. A su juicio, la futura Dirección ge­
neral, que estará mal servida con un solo inspector destina­
do á vigilar el exacto cumplimiento de toda la Ley, debería 
constar por lo ménos de tres Secciones: l .“, Sanidad terres­
tre; 2.‘, Sanidad marítima; 3.°, Higiene pública. Otra sería 
conveniente, lo cual manifestó expondría más tarde.

En este punto diferimos algo de la opinión del̂  Sr. Taboa­
da : si el personal es deficiente en sn elemento técnico, para 
eso tiene de sobra elementos extraños é inútiles... Con­
viniendo en que debería haber dos ó más inspectores mé­
dicos, parécenos que las tres ó cuatro Secciones que propo­
ne son todas de Higiene; que Higiene son, y no otra cosa, la 
Sanidad marítima y la terrestre.

Respecto á la organización del Consejo de Sanidad, no 
pudo ménos de dar á conocer su descontento por la pequeña 
intervención, dado el objeto y tareas de dicha corporación, 
que se concede á los elementos médicos (en efecto, no llega 
á la sétima parte entre los 43 individuos que le formarán), 
debiendo elevarse á ocho el número de doctores en vez.de 
tres, y admitirse como vocales varios individuos que ocu­
pen un lugar en el primer tercio de la escala de médicos de 
baños. Combatió el que el secretario del Consejo pueda ser 
doctor en Ciencias ó en Jurisprudencia, pues este puesto 
corresponde de derecho á un médico. Tampoco se explicaba 
la razón de haber privado á los miembros del indicado Cen­
tro consultivo'de los honores de jefes de Administración.

Dedicó poca extensión al capítulo que se ocupa de Sani­
dad marítima, reconociendo es uno' de los más atendidos, 
por más que sea lamentable para la salud pública la exis­
tencia de médicos sin sueldo en ciertos cargos.

Muy pocos parecieron al director de los Anales de la ío- 
cidad Ridrológica los tres Institutos de Vacunación, de los 
cuales dos son de nueva creación.

Por último, hizo algunas consideraciones sobre las Dele­
gaciones provinciales y personal afecto á las mismas, y so­
bre las Subdelegaciones municipales, cuya existencia no 
comprende bien, dado lo que el proyecto consigna acerca 
del particular, pareciéndole preferible la organización to­
davía vigente en este punto, xoiéntras los Presupuestos no 
consignen detalladamente las cantidades necesarias para 
tan útil-servicio.

Los subdelegados de Madrid, el Sr. Cabello, los médicos 
del Registro civil y algún otro se han presentado ante la 
Comisión defendiendo los intereses de la clase á que perte­
necen y combatiendo algunos de los muchos errores que 
encierra.

Entre ellos hay que contar al Sr. Montejo {D. Bonifacio), 
quien, según La Correspondencia de España, dió gracias á la 
Comisión, á los médicos que han tomado parte en la infor­
mación, y al ministro por haber presentado á las Córtes el 
proyecto, que será un timbre de gloria (!1) para el consejero 
de la Corona que lo suscribe.

Censuró que se llamo de Sanidad civil el proyecto, pues 
sería más propio Proyecto de Ley de Sanidad solamente.

Señaló algunas omisiones cometidas, tales como no ocu­
parse de secuestración de leprosos, á pesar de que la lepra 
ha tomado en el dia considerables proporciones. Afirmó 
que debe prohibirse el matrimonio á los leprosos.

La ley guarda silencio en todo lo que dice relación á las 
Ordenanzas municipales; nada se dice de importaciones 
exótica.s.
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Dijo que lo mejor del proyecto es lo relativo al servicio
de costas y puertos. _ ,

Se ocupó de los trabajos de las Conferencias sanitarias, y 
especialmente de k  de 1864, celebrada en Constantinopla.

Dijo que se crea un Cuerpo de hombres de Derecho y otro 
facultativo, que no es posible ligarlos.

Censuró la constitución d d Consejo de Sanidad, y afirmo 
que debe haber en él médicos militares, y que la mitad, por 
lo ménos. de sus individuos deben ser médicos.

Consagró gran parte de su discurso al examen del ser­
vicio de revacunación.

Digamos, por último, que los autores mismos del proyec­
to le hacen la oposición, habiendo propuesto, á estas fe­
chas, nada menos que ua ̂ ar de docenas ¿e enmiendas, todas 
ellas relativas al personal, objetivo poco ménos que exclu­
sivo de la hey.

;En qué parará el proyecto? Probablemente en nada pro­
vechoso para la salud pública, ni, por tanto, para los inte­
reses sociales, con mucha generalidad pospuestos á los de 
clases é individuos.

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIGIENE

Hoy se celebra en el Paraninfo de la Universidad 
la i i i u r a c i o n  de la Sociedad de Higiene, con toda 
la solemnidad que h a  sido
diendo el acto S. M. el Rey D. Alfonso XII, y  pío 
bableraente con asistencia de S. M.,la Reina y  S». AA. 
las Infantas y  la de algunos consejeros de la Corona.

De este acto, por tan  largo tiem po esperado a  cam 
sa de dificultades y  entorpecimientos casuales, daré 
mos noticia cum plida en el próximo num ero.

Muy de celebrar es este prim er paso, dirigido a 
iironasar los conocimientos de la ciencia de la salud 

I  entre todas las clases sociales y  á  cultivarla con esme­
ro coadyuvando, e n la p a r te  que el estado del país lo

' perm ita; al progreso de la  HÍgiene que en las otras 
nacione.s cultas se advierte. eT desenvolvimiento de 
e S  naciente sociedad, y  sn vida m ás ó °za-
na. requieren no pocos recursos y  n n a  labonosidad 
l i e  no es común en nuestro país. i Quiera Dios que 
lio falten ambos elementos!

las comisiones ó harán loa estudios que éste Ies confíe du­
rante su turno en tierra. , ». • , j

»Art. 7.° El presidente del Departamento Racional Qe 
Hiaiene someterá á la aprobación del Gobierno, a la breve­
dad posible, un proyecto de reglamento interno y de dis­
tribución del trabajo. ^»Kvt 8 “ Continuará en el desempeño de sus funciones 
el actual presidente del Departamento, y nótnbranse voca­
les á los doctores D. Manuel Arauz y D. Antonio Crespo, 
vocal Químico-farmacéutico á D. Miguel Puiggan, y vete­
rinario á D. Francisco Zufia, quedando subsistente el actual 
personal de la Secretaría.»

No presentam os esto como modelo, pero sí-como 
u n a  lam entable p rueba de que en España se com­
prende peor que en todas partes lo que debe ser este 
ramo im portante de la  Administración. Y no se dirá 
que tomamos para  ejemplo algún  país sometido al 
réffimen absoluto; bien que esto no podría alegarse 
con razón cuando tan  m arcadam ente se propende 
aquí al régim en sanitario propio del despotismo.

GACETA DE LA SALUD PÜBLICA _
E s ta d o  s a n i ta r io  de  M a d rid .

Observaciones meteorológicas dk la semana. — Al-

ratura máxima, 30°,2; mínima, 5 ,b. Vientos dominan

^®Laí fiebfeí'eruptivas, que durante la segunda mitad del 
inviemo han sido frecuentes y numerosas, comienzan a 
disminuir y á mostrarse más benignas en su curso, las neu- 
r S a s  y neurósis siguen aumentando relativamente n las 
semanas anteriores; los reumatismos musculares, Ds esta­
dos congestivos de los centros nerviosos y 
ühatorio también han sido numerosos, y particularmente 
los estados saburrales de las vías digestivas y los estados 
cFitarrales Y neurálgicos de los intestinos. Las hemorroides 
Y DroDtorragias también se han presentado con frecuencia, 
L^los niños^han ocasionado algunas defunciones las locali­
zaciones flegmásicas meníngeas.

C R Ó N IC A

REFORMA SANITARIA EN BUENOS-AIRES

En la E evisía  Médico-Qmrúrffica de Buenos-Aires 
— núm ero correspondiente al 8 
se ha  publicado u n  decreto del presidente de aquella 
República, concebido en estos té rm in o s:.

«Art 1" El Departamento Nacional de Higiene se com-
nondíá de un presidente, de dos vocales, doctores en Medi­
cina de un vocal quimico-íarmacentico y de nn profesor 
de Veterinrria, en calidad de miembros titulares activos.

»Art 2.“ Continuarán en clase de vocales honorarios, 
con voz y voto, les funcionarios designados en el decreto

ele Yeterinaria sólo tendrá

' ' l A r r 4 °^*La dirección del servicio sanitario de los p a r ­
tos d f ia  República queda á cargo del Departamento Na-

°^°^rt'^5^'^L^s^médicos de Sanidad del puertó de la ca- 
nitale'stai-ánbajola inmediata dependencia del 
mentó ouien hará la distribución del servicio, teniendo en 
c-iienta á  de policía del puerto, y eomumcaudolo al prefec­
to mSítímo pura que ocluirá directameute al medico encar-

6 “  Ademas de las visitasde naves, los médicos 
Sanidad como agentes del Departamento, desempeñaran

Época de predilección p ara  la  fecundación. -  El sc-
ñoL^Iohnsteim de Heidelberg, es de opimon de que cada 
muier es en diferentes intervalos, mas o menos anta para 
^ r  fecundada que es lo que él llama época do predilección 
nara k  C d a c i o u .  En apovo de -su crconcia cita el caso 
Se una mujer de 36 años de edad, que algunos antes había 
parido ántes de término, y no había vuelto a tener lii os. 
No había ninguna lesión que pudiese explicar la csteiih 
L d  por tanto calculó el Sr. Colinstein cual era cu esta 
mii1e?k época predilecta para ser fecundada, j  se lo partí 
dpó al marido, quien logró fecundar a su mujer en igual 
mes que en el embarazo anterior.

Ju n ta  directiva. -  La Junta directiva de k  Sociedad 
Jenneriana Matritc^isc ha quedado constituida en la siguien- 
f  o r Z  presri Sr.^Cruz y Vázquez; vicepresidente 
Sr Chcrizola; secretario, Sr. Serret; vicesecretario, seuoi

" X S \ S e b » i a  5 del corrknt^ acordó la

D Antonio Sierra V Carbó, D. Castor Ibancz de Aldecoa. 

i  D 'I f e í a r í  á o m b a Í B r f z K l  U c X o " o n d i e n -

S a l i v o  cuáles son, y medios de evitar su trasmisión 
por la vacuna.»

Médico. Contiene varios artículos do ínteres j biogra
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algunos médicos contemporáneos. Agradecemos al Sr. Al- 
varcz Delgado el obsequio.

Exposición. — Los médicos-directores en propiedad de 
aguas minero-medicinales lian elevado una exposición al 
Senado haciendo ver los perjuicios que les irroga el Pro­
yecto de Ley de Sanidad civil que lia presentado á las Cor­
tes el señor ministro de la Gobernación. Las modificaciones 
que piden se introduzcan en dieño proyecto son las si­
guientes :

l . “ Conservación del dictado de médicos-directores, ó 
sustitución por el de inspectores, en vez del de delega­
dos; 2-*, necesidad de prescripción facultativa escrita para 
el uso de las aguas minerales; 3.*, escala gradual de cate­
gorías y sueldos, desde oficiales de Administración civil 
de primera clase hasta jefes de Administración de tercera, 
dividiendo las seis secciones de la plantilla en términos más 
equitativos y con menor perjuicio de su segunda mitad; 4.*, 
ingreso en el Cuerpo por oposición; ascenso por rigurosa 
antigüedad, y provisión de las vacantes y concurso cerra­
do ; 5.*, reconocimiento de los años de servicios ya presta­
dos, y abono de los de carrera para los derechos pasivos; 6.‘, 
nomíiramiento de un inspector especial con quien deban 
entenderse para sus trabajos y comisiones extraordinarias, 
'j,»e serán retribuidas.

C ategorías y  sueldos. — Siendo muchos entre nues­
tros lectores los que desconocen el orden de categorías y 
sueldos que á las mismas corresponden en loa empleos de 
la Administración civil, y siendo ahora de interes general 
este conocimiento para entender el Proyecto de Sanidad 
civil en lo que á este asunto se refiere, ponemos á conti­
nuación, y por su orden, las categorías y sueldos corres­
pondientes de todos los empleados de la Administración:

M inistros............................................... 120.000 rs.
Jefes superiores de Administración . . 50.000
Jefes (le Administración de l.°............. 40.000
Id, de id. de 2 .* .....................................  35,000
Id. de id. de 3.®.....................................  30.000
Id. de id.de 4.‘ ...................................... 26.000
Jefes de Negociado de 1."...................... 24.000
Id. de id. de 2.*...................................... 20,000
Id. de id. de 3.®.....................................  lO-OOO
Oficial de Administración de 1.*. . . . 14.000
Id. de id. de 2.®...................................... 12.000
Id. de id. de 3.®.......................................  10.000
Id. do id. de 4.®......................... ’. • • • 8.000
Id. deid .de 5.®.........................................  6.000
Aspirantes á oficiales de 1.®...................  5.000
Id. id. de 2.®...............................................  4.000
Id. id. de 3.®................................................  3.000

Dos noticias. — Cortamos las dos siguientes noticias de 
La (jorres^ondmeia de España:

— (>En Plan (Huesca) la viruela está haciendo muchas 
víctimas. El vecindario está alarmado.

»Las autoridades han tomado toda clase de precau­
ciones.

»Hay más do 100 atacados, y han muerto en pocos 
(lias 19.»

— «Dicen de Palma de Mallorca que carecen de funda­
mento las noticias relativas á la existencia de la enferme­
dad variolosa Hasta ahora no han ocurrido casos graves en 
el interior de la capital, habiéndose tomado enérgicas me­
didas, entre ellas hacer extensiva la vacunación en el arra­
bal de Santa Catalina, que es el atacado hasta ahora.

»EI gobernador de Palma se ha dirigido álas Sociedades 
de Socorros mutuos aconsejándoles la vacunación y reva­
cunación para contrarestar los efectos de la epidemia va­
riolosa.»

A certado nom brarriento . — El médico mayor de Sa­
nidad de la Armada, IV Vicente Cabello y Bruller, ha sido 
nombrado para estuiiiar la Exposición Sanitaria de Berlín y 
asistir, con el carácter de delegado, en representación de la 
Marina, al Congreso Internacional ele Higiene en Ginebra.

Terminada esta doble misión, presentará dicho señor al 
ministro de Marina, en el plazo de tres meses, una Memoria 
expresiva de sus estudios y observaciones, párticularniente 
en cuanto se relaciona con la especialidad médico-naval. .

Uno m ás. — Ha visto la luz en esta corte el primer nú­
mero de un nuevo periódico, La OJlalmología wáclica, bajo 
la dirección del Dr. A. de la Peña, y en adelante conti­

nuará publicándose una vez todos los meses, el dia 10. 
Bienvenido sea al estadio de la prensa, en el que le desea­
mos larga estaucia.

N uevos sind icos.— Han sido nombrados síndicos, en 
el gremio de médicos: D. Manuel Ortega Morejon y D. Jo­
sé Rodríguez Benavides.

Clasificadores por suerte: D. Francisco Santiago Santa- 
na, D. Gaspar Garcíií Baldrich, D. Juan Matienzo, D. San- 
dalio Saiz Campillo y D. Enrique Simancas.

Por la Administración: D. Marceliano Gómez Pamo, Don 
Mariano'García Morales, D. Mariano Herrero. D. Juan 
Cruz Vázquez, D. José María Fernandez y D. Mariano 
Montes.

— En el gremio de farmacéuticos: Don Manuel Arribas 
y D. Germán Ortega, síndicos.

Clasificadores por suerte: D. Pedro Blesa, D. Francisco 
Blanco, D. Luis Moreno Aguado, D. Higinio González 
Paez.

Por la Administración: D. Pablo Arrieta, D. Julián Pé­
rez, D. Eduardo Blanco y D. Luis de Suvicalclay.

C oncurso á  prem ios. — El Instituto Médico Valencia­
no, una (le las más ilustres corporaciones científicas de Es­
paña, ha anunciado el concurso de premios para el ano 1883. 
La-s Memorias que aspiren á las recompensas ofrecidas (me­
dalla (le oro y títulos de socio de mérito i deben remitirse á 
la Secretaría de dicha Corporación antes del 30 de Noviem­
bre próximo, y los temas son los siguientes: Cuestión de 

¿Son hoy más frecuentes las enfermedades del 
corazón, la tisis y la locura? En caso afirmativo, já que 
causas se (iebe esta frecuencia. — Cintjla: Juicio crítico del 
tratamiento quirúrgico de las varices. — Famiacia: Medios 
prácticos de conseguir la dosificación de los principios acti­
vos en los extractos medicinales. Conservación de los mis­
mos. — Ciencias auxiliares: Estudio de aplicación, álas cien­
cias médicas, de la unidad de las fuerzas.

Ademas se anuncia un premio extraordinario, consisten­
te en una pluma de plata con una esmeralda, ofrecida por 
el Dr. Ferrer y Julve, catedrático de Anatomía quirúrgica 
de la Facultad de Valencia, al autor del mejor trabajo so­
bre el siguiente tema: ¿Cuá7ido está indicada la traqueo- 

'toniia?
Defunción. — Según un telegrama que publican algu­

nos periódicos, ha fallecido en Londres el juéves último, á 
la etfad de 71 años, el célebre naturalista Carlos Darwin.

Otra histereototom ia. — El distinguido cirujano de 
S. M. el Rey, D- Laureano G. Camisón, ha practicado hace 
pocos dias una interesante historectotomía, cuya operación 
ha sido notable por más de un concepto.

Farm acopea In ternaóional. — Los Sres. Sádaba y 
Gómez Pamo, comisionados por el Colegio de Farmacéuti­
cos de Madrid para evacuar el informe pedido por la Comi­
sión ¿e Farmacopea Internacional, han terminado su tra­
bajo, y es casi seguro que, cuando este número circule, se 
encontrarán los documentos solicitados en poder del presi­
dente de la citada Comisión.

La mayoría de las naciones, según nuestras noticias. ha 
enviado ya los datos que desea la Comisión, y todo_ hace 
creer que el Código Farmacéutico Internacional podrá dar­
se por acabado muy en breve.

Los farm acéuticos israe litas. — Según el Herald. se 
ha notificado á los farmacéuticos judíos de San Petersbur- 
go la órden del ministro de la Gobernación en virtud de la 
cual los israelitas no pueden tener farmacias.

La orden á que nos referimos se apoya en un artículo de 
la ley en virtud del cual los farmacéuticos judíos con di­
ploma tienen el (lerecho de vivir en San Petersburgo, mas 
no el de comerciar con su especialidad. ¡Cuántas rarezas y 
contradicciones!

Un caso de au sen cia  del bazo. — Habiendo comuni­
cado los Sres. Koeh y Wachsmuth á una Sociedad médica 
de Berlín un caso de ausencia com]jleta del bazo, cuya no­
ticia fué acogida con cierta incredulidad, el Sr. Jclenski 
citó otro caso análogo: tratábase de una mujer de 87 años 
de edad, en quien, al hacer la autopsia, no se encontró el 
más ligero indicio ele que allí hubiera habido bazo.
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TENIA Ó SOLITARIA '
Se e x p u lsa  en  2 ó 8 bo tas, tem ando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB M ORENO  M IQ U EL. 
A reas!, 2, M adrid , y  p rincipales 

ram iacins.
60 rs . frasco, y  por 65, se  rem ite  

certiüoailo  á  p iov ine ias.

-MADRID,

D E  P E P T O N A .
FARMACIA DE ORTEGA, LEON, 13.

I P R E P A B A D O S  _ _  -------
N u t r i c ió n  e o m p le tn  s in  l a  in te rv e n c ió n  d»  In e  f u e r ia a  d igca - 
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PEPTONA DE CARNE II PEPTONA DE LECHE
MI71Í díMCO Hgirida arUficlalminU. |] M íe  i i  rom dige'-ida arlificMmeau.

Se recomienilan en laa ooavalccendaa de lerpia e n fem eao d P S ^ M d o  el 
estOmaBO no tolera ninguna alimentación, Clceraa gAatncai cotarros mtcrtl- 
ñalee, de loe amos con eepeuloUdad, debilidad general, tlsla, consunción, do- 
róela, anemia, y  siempre quo la  nulriolon se Tcr.llca do una manera i i r e g ^ .

T in o  de P eiito u a__ V in o  do P cp to n a  r  H ie rro .- C b o c o U t e  do
P ep ton a. — l ’ eptoua de l'arne concentrada.

P re p a r a c ió n  e x c lu s iv a  e n  e s ta  fa r m a c ia .— V e n ta  p o r  m e n o r  I 
e n  to d n s  Id s  de  E sp n n a .  i

fllDROTERÁPIA,

DE S an FELIPE NERI,
DIRIGIDO POR SUS PROPIETARIOS MÉDICOS.

l í j u i o s  y  «iu- 
c l l i i .s  ilóroieripicaa 
para el tratamiento do 
las it/ccHonn crM a u , 
espec almentc loa ner- 
ríeiOi'.uermící, wenral- 
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pnifUUU, ataíria locO' 
m o lr ie .  albumínuida,' díabileiydltpejiiíai.eto.
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I simples con d  aguo del
I Locoya.
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CHUPINA DE DIOS ,
Evita el desarrollo del yanotilío y e s  de electos tan ins­

tantáneos, que á la primera cucharada que loman los niiios 
cesa la sofocaciou, y coa algunas más la ronquera y l.i los 
hueca y sorda con que empieza tal mortal padeciniieiUo. 
Frasco, U  reales.-D e venta en Madiul, botica de Sanche?, 
ücaña. Atocha, 3», y en Peñaranda de Uracamonle, lurina- 
cia clel autor, Isidoro de Dios.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
RN EL TRATAMIENTO

de la  A aeiiiia, E a p ü s m o ,  Osíeomalacia y  Tulierculósis

de
FOSFATO MONO-OÁLOIOO

QUÍaiCAME.NTE PURO

El Jarabe Osleógeno Genové. por su composición, es un ver­
dadero Iónico, digestivo y eslomdquico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos: es­
tá pei fectameute indicado en todas las épocas de la vida y 
espedalmenle en la decrepitud, aunque se eslé en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
sin el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, seeu- 
cuenlrau más ó rodaos comprometidas.

De esle Jarabe puede tomarse, antes 6 después de cada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregara un frasco para 
ensayo.

Venta al porniayor y menor en In Botica Hispano-Ame- 
ricana de GENOVÉ, Rambla del Centro, mira. 3 (frente al Li­
ceo), Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,50 en Madrid, far­
macia de hi señora viuda de Somolinos. Infantas, 26; More­
no Miquel, Arenal, 2; Castellón de la Plana, farmacia de 
Ribés.

I’idase osle producto en las principales farmacias de 
España.

Habana. — Farmacia y droguería del Dr. R. León, calle de 
Mercaders, 18.

Manila. — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.

Ayuntamiento de Madrid



lili DE QUll FERRUGIIOSO
PBEPABADO

POR EL DOCTOR FONT Y MARTÍ

Sesun lo fórmula publicada cu la La Farmacia Españo­
la (4881). V eu donde so demuestran sus veolojas sobre las
conocidas hasta el di;^ —  Trecio. 6 pesetas frasco. — Lnico
depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, ?3 dupli­
cado, farmacia delDr. Font.

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O
DE SAN BAUDIL IO  DE LLOBREGAT

GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las fotonrafías, prospectos y cuantos detalles se deseen, se 
dan en Barcelona, calle de Escndiliers, núm. 61. esquina a 
la de Arav, farmaci.-i del Dr. M.irli. medico-cirujano.

La posición topográfica que ocupa el Instituto es todo lo
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dicho templo de
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados tvo- 
riíooles cierran los montes del llano de Barcelona y la sia
íaual montaña de Moulserrat. ^ „„„

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
exuberancia relativa de edificios y terrenos que la iiiano del 
hombre ha embellecido con todo género de fantasía, asi en 
bosques, jardines y prados, secundado por un raudal de ri­
cas aguas. es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los enfermos, y sosegada y placida longevidad 
los valetudinarios y los ancianos desde los 60 anos. •

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza, 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el que 
casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en­
víen á él sus enajenados, y, por lo mismo, el que este bsta- 
blecimicnlo sea conslanleraenle asunto de inspecciones me­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen en pos de sí honrosísimos dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el esnirilu, son menester procederes y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, asi 
como de todos los demás tralamienlos que conviene emplear 
V están en boga en los manicomios más principales de Luro- 
pa, tenemos noticias completas, recientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho. , .

En el Establecimiento o Inslilulo hay escuela practica de 
.loricultuva, talleies de labor para los pensionistas aptos, un 
R?mnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de música, 
como igualmente un bien oi'ganipdo servicio religioso en el
grandioso templo del Establecimiento.

Para señoras, sala de labor, floncuUnra, lectura y otros 
enlrelenimienlos propios del sexo.

La sección de baños es completa. ,
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y ai- 

vierlen confundidos con los empleados superiores de la casa, 
que, cual jefes de familia, dirigen sus accioues, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

R econstituyen tes y  anti-hum orales. — Extenuados, 
flacos, escrofulosos, usad para fortaleceros, amos y adultos, 
V para irasformar vuestra pobre sangre, para desencamja- 
roL Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal lodaclo; Iras­
co 46 reales: y, cuando necesitéis hierro, usad del todo fer­
ruginoso ; frasco, 20 reales: de exclusiva invención de Fer­
nandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6. botica. No tiene rival 
este infalible especifico del más grato sabor.

T onicina digestiva. — Segurísimo agente para abrir el 
apelilo y digerir lo más indigesto, y nutrir al encanijado, ca­
quéctico, convaleciente y debilitado, dando fuerzas y exlm- 
Buiendo la miseria fisiológica, cualquiera que sea la cansa. 
Cura la perlm-bacion digestiva y la diarrea, las ocedms, dis­
pepsias, gasiralgias, y todas las afecciones molestas del esW- 
mago; los vómitos de los niños y adultos, y ios de las emba­
razadas, y los vómitos matutinos ó flemáticos, y la los flemá­
tica de las madrugadas. Cura el hisleiicroo. mareos, ruidos y 
dolores de la cabeza, perturbación de las reglas, y eMla las 
concestiones; regulariza la circulación a os grnesos. j Iras- 
foniiK á los llacos en gordos. Caja. 5 pesetas, y se lemite por 
Correo por 22 reales. Madrid, Pontejos, 6, botica.

C alen tu ras in te rm iten tes . — Cuaríanos, íeicianas y 
cotidianas, toda clase da fiebres palúdicas, se curan infalible- 

lenie con las píldoras febrífugo-mtalibles de leinandez.mente con las píldoras fcbrlfugo-mialibles 
Caía de 40 píldoras para las bemgnas, 12 reales, y de 81 paia 
las rebeldes, 24 reales, y por 2 leales mas se remiten por el 
Correo. Se hacen por fanegas, so venden miUona» de cajas, 
y las imitaciones no han podido mermar la «n^ensa clieole- 
ía. Expendedores y elaboradorcs por mayor, t'uhlo 
dcz. Mndiid, Pontejos, 6, y Justo Fernandez, Calzada de Oro- 
pesa (Toledo).

T os fe rin a__ Si son chicos de pocos meses; se curan con
el Jarabe concenlrado de brea, de Izquierdo; frasco, 8 reales: 
si los que padecen la coqueluche, las toses nerviosas, son de 
uñaño en adelante, como mano de santo se curan con el
JULRPE AKTi-FEBmo, frasco U  reales, sm ^ u ^ jr  de aires y
sin más medicinas; pero sólo se responde del de Balaguei e 
Izquierdo, Madrid, Pontejos, 6. . . j

Estos específicos se venden en las principales boticas de 
España; pero asegurarse que sean de Pablo Fernandez Iz­
quierdo, Madrid, Pontejos, 6, botica.

LICOR BRE.I MlBRi
Tos, catarros pulmonares, garganta, órganos 

respiratorios, hérpes, escrófulas y demas en- 
fermedades de la piel, orina, reumatismo, de­
bilidad general. Primer regenerador de la san-

^'^Nota. El 48 de Abril de 4878, hallándose 
en Barcelona M. Guyol, de París, le invitamos 
por la prensa periódica á someter su licor con 
el nuestro ante las Acadoinias de B.arcelona y 
París, y no aceptó.—Precio, 2  pese tas frasco.

Venta en las farmacias y droguerías.
Autor: Escudillers, 22, Barcelona.

MÚNERA HERMANOS

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedirector, dos médicos resi­

dentes. médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
U s ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una dii’eclora, subdirectora, ca­
mareras y enfermeras.

POCION RECONSTITUYENTE
DB

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos..................  406 duros al mes.
4.* clase.............................. 36 — —
2» _ 25 — —
3. “ — ..............   .■'® ~  “
4. *   precios convencionales.

El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las familias, el Establecimiento se encarga 
de la traslación de los enfermos.

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PBEP.VnADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í 
Hacer desap.arecer los inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
nreparaciou, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasti 
DOr los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo ó uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el ioduro ferroso, sino tam­
bién á la quina, al laclo-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 
con áierro y guiña, 16 reales; con lacto-fosfalode cal. 20 len- 
les; con creosota, 40 reales. , r  «í

Único depósito en Madrid: calle del Caballero de Giacia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Font y Marti.
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Se halla vacante la plaza do médico-cirnjano para la asis­
tencia de 34 familias pobres de este Ayuntamiento, dotada 
con 160 pesetas anuales, pagadas por trimestres de los fondos 
municipales. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes á esta 
Alcaldía en el término de 30 dias. y , trascurridos, se proveerá 
la vacante con sujeción á lo prescrito en el reglamento de 24 
de Octubre de 1873.

Ademas, los vecinos no pobres, cuya asistencia facultativa 
puede contratar parlicularraente el agraciado, le darán pró­
ximamente un productoanual de 1.880 pesetas.

Casti'ocalboa (León) 17 de Abril de 1882.—El Alcalde, Sal­
vador Balbucna.

—El alcalde constitucional de esta villa de Villaraalea 
(Albacete), hace saber: Que hallándose vacante la plaza de 
médico-cirujano titular de esta villa, dolada con la cantidad 
de 750 pesetas anuales, pagadas por trimestres vencidos, de 
fondos municipales, por la asistencia de las familias pobres, 
se convocan aspirantes á la misma por término de 30 días, 
contados desde la inserción del presente anuncio en la Gace- 
fa cíe Madrid, dentro del cual presentarán sus solicitudes do­
cumentadas en la Secretaria de este Ayuntamiento. 

Villamalea 25 de Marzo de 1882.
— Vacante una de las plazas de médico y cirujano mnoi- 

cipal de esu isla, por haber terminado el compromiso con el 
facullallvo que la desempeñaba, la Corporacíou de mi presi­
dencia ha acordado proveerla, adiriiliendo solicitudes docu­
mentadas, que presentarán en la Secretaria del Ayuntamien­
to por término de 15 dias, á conlar desde el de hoy: la dota­
ción de dicha plaz.a e-s la de 970 pesetas anuales, sin peijui- 
cio de los demas rendimientos por contratos privados con las 
familias no pobres, y bajo las condiciones que están de ma- 
nifieslo en armenia con las contenidas en el reglamento de 24 
de OcLobre de 1873.

Isla Cristina 14 de Abril de 1882.
— Por destitución del que la desempeñaba, se halla va­

cante la plaza de módico titular de este término, dotada 
con 1.500 pesetas anuales por la asistencia gratuita de los ve­
cinos considerados como pobres.

Y al objeto de proveerla en propiedad, bajo las condicio­
nes que se hallan do manifiesto en la Secretaria de esto Ayun- 
lamienlo , se hace público ¡lara que los aspirantes puedan 
presentar sus solicitudes en dicha Secretaría durante el tiem­
po de 30 (lias, á contar desde la inserción de este anuncio en 
la Oaceta de Madrid y BoUtin oficial de la provincia, acom­
pañando á ellas copia certificada del titulo profesional y de- 

! mas documenios que tengan por conveniente.
I Ames 10 Je Abril de 1882.

— La de médico-oirujano de Feria [Badajoz), partido de 
Zafra. Delación l.tiOO pesetas por la asistenciaá las familias 
pobres. Las solicitudes hasta el 27 dcl actual.

— La de médico-cirujano de Agost ÍAlicante), partido de 
Novelda. Dotación 1.250 pesetas por la asistencia á las fa­
milias pobres. Las solicitudes basta el 29 del actual.

—La de médico-cirujano de Azpeilia (Guipúzcoa), partido 
de su nombre. Dotación 1.í80 pesetas por la asistencia á las 
familias pobres. Las solicitudes basta el 27 del corriente.
_Vacante, por fallecimiento del que la desempeñaba, la

plaza de médico-cirujano titular de este pueblo, con la dota- 
clon anual de 850 pesetas, pagadas por mcusualidades venci­
das, por la asistencia de 150 familias pobres, y con la obli­
gación de visitar á los enfermos del ilondon de los Frailes 
una vez cada semana, se anuncia al público, para que los 
aspirantes presenten sus solicitudes en esta Alcaldía en el 
termine de 20 dias, á conlar desde la fecha.

Hondon de las Nieves (Alicante) 12 do Abril de 1882.
— Lado médico-cirujano de Bullas (Murcia), partido de 

Muía. Dotación 1.800 pesetas por la asistencia á las familias
j  pobres. Las solicitudes basta el 30 del corriente.
' — La de médico-cirujano de Alcolecba (Alicanle), partido
de Coconlaina. Dotación 500 pesetas por l.a asistencia á 20 
familias pobre?. Las solicitudes hasta el 1." de Mayo.

— Una plaza de farmacéulico de la Beneficencia munici­
pal de la 6.* sección del distrito de la Latina de esta corle, 
que se proveerá por concurso entre los solicitantes que ten­
gan su oficina en la demarcación del distrito citado. Las so­
licitudes hasta el 29 del actual.

Diccionario de higiene pública y salubridad,
ó repertorio do todas las cuestiones pertenecientes á la sa­

lud pública, consideradas en sns relaciones con las subsis­
tencias. epidemias, profesiones, establecimientos é inslilu- 
ciones do higiene y salubridad ; completado con el texto do 
las leyes, decretos, ordenanzas, reates órdenes, reglamentas 
e Instituciones referentes á estos puntos, por Ambrosio Tar- 
dieu, oatedrálico que fué de Medicina legal de la Facultad de 
Medicina de París; traducido al castellano de la última edi­
ción francesa, y considerablemente reformado, con numero­
sas adiciones, notas, datos estadísticos y grabados, por D. José 
Saenz y Criado, antiguo interno de la Facultad de Medicina 
de Madrid, médico numerario de Beneflccncia municipal y 
del Registro civil.

No se servirá ningún pedido de provincias que no venga 
acompañado de su importe de fácil cobro, abonando los se­
ñores suscritores de Madrid el importe del cuaderno al reci­
birlo.

No se admiten sellos ni ventas en comisión.
Los señores suscritores de provincias abonarán de exceso, 

por cada cuaderno, 50 céntimos de peseta, si le desean cer­
tificado.

Se pnblicará niensualmenle un cuaderno, y sin interrup­
ción toda la obra, como asi lo garantiza su traductor y pro­
pietario.

El importe total de la obra será de unas 32 pesetas por 
susci'icíoD: terminada que sea, su coste definitivo ascen­
derá á 40 pesetas.

Se ha publicado el primer cuaderno: conforme vayan apa­
reciendo los restantes, so avisará oportunamente al público 
por medio de la prensa.

P u n to s  de suscric ion .— En casa dei traductor y pro­
pietario de la publicación, Vergara, 14, principal derecha, 
Madrid, y eu esta Administración.

CLÍNICA MÉDICA, CON DESCRIPCIONES NOSOGRÁFICASDE 
Patología interna, por elDr. D. Tomás Santero y Moreno, 

antiguo catedrático de esta asignatura en la Universidad Cen­
tral y actualmente de Historia de ¡a Ciencia, etc., etc. —Ter­
cera edición. — Esta obra, laureada en España y en el Ex­
tranjero con meduila de mérito por el Jurado cicnlifico de la 
Exposición universal de Viena, consta de cuatro tomos en la 
nueva edición que se pulilica, corregida y aumentada con 
el Examen critico de las doctrinas modernas que á su objeto 
se refieren.

El primero contiene una Introducción filosófica, con las no­
ciones ffenerales de la Ciencia; una nueva clasificación nosoló- 
gica y las reglas del arte, y el tratado de Fiebres, con histo­
rias clinic.as, la doctrina general de este importante grupode 
enfermedades, la clasificación propia del autor, la descrip­
ción de las especies comunes y la critica do las últimas teo- 
rias. El último tomo comprende las Enfermedades cróni~ 
cas, con una clasificación especial del autor y un Sumario hi­
drológico como Apéndice, con noticia de las aguas minero­
medicinales más notables de España y del Extranjero. En los 
demas se trata de las restantes clases nosológícas, con la ex­
tensión necesaria y la critica correspondiente.

El precio de la obra es 80 rs. en Madrid, en la librerías de 
Moya y Piaza y de Bailly-Baílliére, y en ias principales de 
las provincias. También pueden dirigirse pedidos al autor, 
calle del Caballero do Gracia, nútn. 31, cuarto principal, y á 
esta Administración, incluyendo en libranza el importe.

Se ha publicado el Apéndice á esta obra, ya terminada, que 
contiene un Sumario /lidroíó^ico con las aguas minero-me­
dicinales más notables de España y del Extranjero, y las 
reglas generales para su empleo.

Los que hayan lomado la obra podrán servirse de este 
Apéndice, cuyo coste va incluido en el precio de la misma, en 
las librerías respectivas.

Se expende ademas por separado en las mismas, ni precio 
do 2 pesetas.

Manual de medicina operatoria . por j . f. mal-
gaigne. Octava edición, por León I.efort, catedrático do 

Medicina operatoria do la Facultad do Medicina de Paris. 
Segunda edición , ilusli'ada con 750 grabados.
So publicará por cuadernos de 80 páginas, al precio de 

una peseta en toda la Península. — Cuaderno 15.
Espasa y Compañía, editores, calle de Cortés, 223, Barce­

lona, yen esta Administración.
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

Publícase esta Bidlioteca, en beneficio exciusiuo de los
suscritores á E t  Siglo Médico, por tornos más ó rnénos abul­
tados, que forman al año un total de 2.000 páginas en 8.° 
mayor y  de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en lomos má? ó menos vo­
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el núioero de lomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó me­
nos costosos, y de otro cnalquier género de ilustración que 
lleve. . ,

Solamente pneden suscribirse a esta Biblioteca los que 
sean suscritores á El Siglo Médico.

No hay comisionados para recibir las suscncionos á la

Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las snscrioiones en las oQcia.is de Eu Siglo 
MÉDICO, calle de la Magdalena, oúm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en illtimo término, sellos de franqueo.

El precio de la snscricion á la Biblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

Principios de T erapéu tica  g e n e ra l, 6 e l M edica­
m ento  eslvdiado lajo los pantos de vista JlsioUgico, pato­

lógico y clinico, por J. B. Fonssagrives. — Ha costado á los 
suscritores de El S iglo Médico y la Biblioteca algo me­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Esta 
agotada.)

Tratado de la s  enferm edades del co razó n , por
A. Friedreich. — Costó escasamente é. los suscritores 

12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.'

Tratado práctico  de la s  enferm edades crónicas, 
por el Dr. Durand-Fardel. — Tres abultados tomos.— 

Cuesta á los suscritores 5 0  reales, y en Francia 90- (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y III.)

Tratado de T erapéu tica  aplicada, por J . B. Fonssa­
grives.—Tres tomos, que suman 1.350 páginas.—Cuesta

á los suscritores unos 46 reales. (Quedan ejemplares de los 
tomos II y III.)

C¡rujia ocular, por L. de Wecker. Con grabados. — 
Cuesta á los suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 

lo son. (Quedan ejemplares.)

Tra tado  de A nálisis quím ica aplicada á la Fisiología y 
á la Patología, por F. Hoppe-Seyler. — Costó á los sus­

critores 15 reales próximamente, y su precio en Francia 
es 40. (Está agotada.)

Enferm edades del recto  (Diagnóstico y TfatanúentOj, 
por el Dr. Allingham.—Costó á los suscritores 6  reales, 

y su coste eu Francia es 20. (Está agotada.)

Tra tado  clinico de la s  en ferm edades del sistem a 
nervioso, por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

páginas. —Costó á los suscritores algo menos de 26 rea­
les, y su precio en Francia es 60- (Está agotada.)

Tratado teórico  y  práctico  del A rte  de los partos,
por el Sr. Playfair. — Dos tomos con numerosos graba­

dos. (Quedan ejemplares.) 26  rs. para los suscritores (su 
precio 48).

Tratado de la s  en ferm edades de la  p iel, por el doctor 
Neumann.—Dos tomos con numerosos grabados. (Que­

dan ejemplares.) 28 rs. para los suscritores'(su precio 56).

Las pulm onías c ró n ic a s , por el Sr. Regimbeau, con 
uua lámina cromo-litografiada. (Quedan ejemplares.) 4rs.

de la s  enferm edades de los n iños, porp o m p en d io  de la s  en f
A^el Dr. J. Steiner.—Dos tomos. 2i_reales páralos sus­
critores (su precio 46). (Está agotada.)

Terapéu tica ocular, por L. de Wecker, con magníficos 
grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y su 

coste en Francia es de 52. (Está agotada.)

Tratado de la s  enferm edades d é l o s  órganos res­
p iratorios, por Walsbe. — Un abultado tomo. (Quedan 

ejemplares.) 20  rs. para los suscritores (su precio 40).

Advertencia. Los suscritores de E i, Siglo M édico pueden obtener á  los precios referidos ejemplares de

las obras que no se ban agotado.

OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR
E N  E L , A Ñ O  A C T U A L ,

Delfau. —Mannal completo de las enfermedades de las vías 
nrinarías y délos órganos genitales.—Un grueso tomo con 

mas de 130 grabados. (Está én prensa.)

ebert. — Tratado clínico y prictico de la tisis pulmonar.
' Con grabados.

^  G uérin. — lecciones clínicas sobre las enfermedades
de los órganos genitales de la mujer.

P a g e t .  —Lecciones de Clínica quirúrgica.

Bla r te ls . — Las enfermedades de los riñones.
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M adrid : 1882. — E n iiq u o  T eodoro , im p re so r , A toolia, 80.
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